DRAJUTICA. 

EL  BANDIDO  ILUSTRE 

ó  EL  CASTILLO  DE  LOS  ESPECTROS. 

Bni'iia  en  tres  actos  y  en  prosa,  arrefjlado  á  la  escena  espartóla  por  D.  Vicente  de  Laliimn,  para 
representarse  e7i  Madrid,  el  año  de  185f. 


PERSONAGRS. 

lliGLEíCLiN,  condestable  de  Francia. 

l{  DoLFo  ,  conde  de  Arancey  ,  oficial  francés  proscriplo. 

I.i.  Barun  de  MoNTEiGí  do,  seiwr  catalán. 

iiiMzEB,  teniente  de   Rudolfo,  y  segundo   gefe  de  los 

piratas. 
VoLVERTí,  pirata  confidente  de  Iluntzer. 
Ulbic,  pirata,  confidente  de  Rodolfo. 
lisTEVAN ,  jóicí!  aldeano. 
(jBEGOBlo,  labrador ,  padre  de  Luisa. 
AMELIA  DE  Iacenay  ,  sobróui  del  condestable. 
I, USA,  hija  de  Gregorio,  prometida  d  Esteban. 
Tm  sotarh). 

!   N   COUUEÜ. 

\  ÍIUOS  PIKiTAS  QIE  HABLAN. 

Oficiales  y  criados  de  la  comitiva  del  condestable,  jpi- 
rjtas,  soldados  catalanes,  soldados  franceses,  y  aldeanos 
lie  ambos  sexos. 

La  escena  pas.i  en  los  Pirineos  en  I;i5  eoslas  del  Meiii- 
lerráneo,  etilre  Pcrpiñiin  v  Culibre,  Ikiciií  el  .iño  de  1370, 
siglo  XIV. 

ACTO    PRUEBO. 

lil  teatro  representa  una  garganta  tle  los  Pirineos,  so- 
bre la  costa  de!  Miditerráneo,  dejándose  ver  en  su  hori- 
zonte. A  la  derecha,  á  la  parte  del  foro,  se  verá  nna  mon- 
taña alta,  y  en  su  cima  un  castillo  gótico,  enfunado  de 
idmenas  y  torreones;  habrá  varias  subidas  practicables 
de  uno  á  otro  lado,  cubiertas  de  árboles  -.  cuarto  y  quinto 
bastidores,  serán  de  rocas;  la  parte  eslerior  d-e  la  escena 
será  una  li:ida  campiña,  la  cual  indica  la  proximidad  de 
una  aldea.  A  la  izauierda  del  actor  ,  en  la  tercera  caja, 
una  puerta  que  Hgura  una  pequeña  granja  con  su  empar- 
rado, y  debajo,  su  mesa  de  piedra. 


ESCKNA   Í'UIMKR.4. 

VoLVEKTi,  piratas. 

(Al  levantarse  el  telón  ,  estará  oscuro  el  teatro,  no  per- 
cibiéndose mas  claridad  que  la  de  las  linternas  sordas 
que  tienen  algunos  de  los  compañeros  de  V'ulverli ,  con 
las  que  alumbran  á  otros  que  marchan  en  silencio  condu- 
ciendo unos  sacos  de  dinero,  abantando   hacia  la  colina 
que  conduce  al  cas-tillo,  los  que  falig.Tiios  por  el  cansan- 
cio, se  detienen  un  momento  en  el  fondo  del  teatro. 
VoL.  Vamos,  voto  va!.,  un  poco  mas  de  valor  ,   y  conse- 
guiremos nuestra  empresa.    Va  eslamus   cerca  del  ca- 
mino cubierto  que  conduce  á    la    |i!ierl.i    ncicl.i  del 
castillo  ,  cuyos  sublerr.íneos  babitiur.i-s  ,•  no  perdamos 
un  instante ;  el  dia  no  puede  lard.ir  ,   y   no  solo  fiche- 
mos temer  las  numerosas  (ropas  que  se  liailan  en  eslas 
inmediaciones,  sino  también  á  nuestro  capitán  Rodol- 
fo, cuyas  órdenes  hemos  infringido,    (se    oye  ruido.) 
Silencio...  poresle  lado  vienen,  {lospiratas  se  aproxi- 
man  unos  á  otros,  formando  un  solo  gi  upo,  oculto  én- 
trelos árboles.) 

ESCENA    II. 

Los  ntismos ,  Hintzer  ,  izquierda;  Iluntzer  aparece 
sobre  la  primera  colina  y  se  detiene  un  momento. 

Hln.  Me  pareció  haber  oido  rtiido!..  Sin  duda  me  he 
erigafiado...  Estoy  inquieto...  mucho  larda  Volvcrli, 
y  lemo  que  Rodolfo... 

VoL.  (adelantándose  con  una  pistola  en  la  moíio.)  .'ib! 
es  nuestro  teniente!  (d  este  nombre  .  se  levantan  todos 
los  piratas  y  rodean  á  Huntzer,  alumbrándole  con  .«hs 
liniernas.) 

IIdn.  y  bien,   Volvcrli"?  (con  alegría  ) 

VüL.  Todo  ha  salido  á  medida  de  nuestro  deseo  ;  l;is 
niimcrcsas  mercancías  de  que  nos  liemos  apoderado 
sin  la  anuencia  de  uuestio  capil.m,  han  sido  reducidas 
en  la  ciudad  mas  inmediata,  á  csceleiite  moneda,  que 
coiuiíiciiiios  á  nuestro  subterráneo;  mirad. 
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HüN.  Bien,  muy  bien,  camaraJa. 

VoL.  Hemos  esperiido  á  que  el  sueño  hubiese  rendido  á 

iiucsiros  perseguidores para  ponernos  cu  camino, 

y  tanibieii  para  cvilar  los  malos  eticuenlros...   [con 
segunda  intención.] 
HiK.  Habéis  heclio  bien. 
VoL.  Ha  notada  nueslra  falla  el  capitán? 
HiN.  No. 

VoL.  Tanto  mejor ;  porque  el  tal  capitán  no  se  chancea 
cuando  se  le  desobedece...  Caspita!..  So  hace  un  mes 
que  es  nuestro  gcfe,  )  en  todo  e.te  tiempo  hemos  de- 
jado de  ser  el  terror  del  mediterráneo,  y  jamás  ha 
permitido  que  atacásemos  el  pabellón  francés,  l'or  solo 
haberle  desobedecido ,  ha  hecho  pasar  por  las  armas 
a  seis  de  nuestros  mas  bravos  camaradas  ,  que ,  como 
nosotros,  infringieron  sus  órdenes. 
HUN.  Es  verdad!  (Juiere  usar  con  nosotros  de  una  auto- 
ridad, de  un  ascendiente,  que... 
VoL.  Si,  quiere  mandar   una  compañia   de  bandoleros, 

como  si  fuese  un  escuadrón  de  caballeria. 
Hls.  Eso  será  porque  cree  aun  hallarse  todavía  en  Fran- 
cia, á  la  cabeza  de  su  regimiento. 
VoL.  Lo  que  mas  me  admira  es ,  que  cuando  cayó  en 
nuestro  poder  y  le  obligamos  á  que   tomase  partido 
entre  nosotros,  por  salvar  su  vida  y  libertarse  de  las 
persecuciones  de  sus  enemigos ,  obtuviese  los  votos 
de  nuestros  camaradas  ,  y  fuese  elegido  nuestro  pri- 
mer gefe...  Tii  merecías  mucho  mejor  el  mando! 
HuN.  Ah!  mi  querido  Volvertí!..  Los  hombres  son  hom- 
bres en  todas  partes,  y  aun  cuando  rompan  los  lazos 
que  los  ligan  á  la  sociedad ,  jamas  prescinden  de  sus 
preocupaciones.  El  conde  Rodolto  de  Arancey ,  olicial 
superior  en  el  ejército  francés ,  prusciipto  como  hijo 
de  un   rebelde  que  liabia  lomado  parte  en  las  turbu- 
lencias que  asolaban  la  Francia,  ha  traido  entre  nos- 
otros un  gran   renombre  é  ilustres   recuer<los ,  siendo 
esla  la  causa  do  haberse  entusiasmado  nuestros  cama- 
radas,  que  en  aquella  época  eran  casi  todos  desertores 
del  ejército  de  Enrique  de  Trastamara  y  de  las  Bandas 
negras  ;  pero  felizmente  los  numerosos  reclutas  que 
hemos  hecho  en  Cataluña  ,   neutralizan  un  poco  su 
inQiiencia  ,  y  espero  que  pronto  nos  veremos  libres  de 
una  tir.inia  tan  incómoda,  para  gentes  que  han  sjcrili- 
cado  todo  por  lograr  su  independencia. 
VoL.  A  la  verdad  que  no  hemos  abrazado  la  profesión 

de  ladrones  para  ser  hombres  de  bien. 
HuNT.  Si  embargo,  eso  es  lo  que  quiere  el  capitán  exigir 

de  nosotros. 
VoL.  Le  será  muy  difícil. 

Hu^T.  Si,  y  espero  que  pronto  podremos  volvsr  á  nues- 
lra primera  Tocación. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  y  RouoLro /'oro,  que  aparece  rcpeníinamen- 

U  sobre  la  colina  de  la  parlt  baja  del  castdlo  y  que  ha 
estado  escuchando. 

RoD.  Qué  veo!..  Es  asi  como  se  ejecutan  mis  órdenes? 

HuNT.  ¡Sumos  perdidos!..) 

RoD.  Qué  significa  esa  reunión  en  las  inmediaciones  de 
la  aldea,  cuando  el  día  está  próximo  a  aparecer/ 

HüNT.  {confuso.)  Mi  capitán...  yo...  (Maldito  hombre!.. 
No  puedo  menos  de  turbarme  en  su  (iresencia.) 

Roí).  Vos  aquí,  llunlzur?  Vos,  que  sois  mi  teniente!.. 
Seriáis  capaz  de  proteger  una  desobediencia  lun  con- 
traria á  la  disciplina  establecida  entre  nosotros,  y  que 
puede  ser  tan  peligrosa  á  la  segundad  geii'er.il  ile 
nuestros  compañeros/ 

Uu.NT.  {siempre  confuso.)  No,  mi  capitán...  Vo  rccon- 
venia  á  Volvcrti... 


El  Bandido  ilnsde 

RoD.  Volverti 


Hu.vr.  {ap.  á  Volverti.)  Defiéndele. 

Yol.  [up.  á  Hunlzer.)   Gracias   por  el  encargo.    (ííiu- 

beandoun  poco.)  Mi  capitán...  conozco  mi  falla... 
RoD.  Vo  la  castigaré. 

VoL.  Si  algo  puede  disminuirla,  es  ser  el  amor  la  causa. 
Me  veo  enamorado  de  una  joven  de  la  aldea  vecina,  l.i 
cual  se  casi  hoy  mismo.  Se  lo  he  participado  á  muchos 
de  mis  caniar;HÍas ,  los  que  se  han  compadecido  de  mi, 
y  han  prometido  ayudarme  en  mis  proyectos;  he  que- 
rido asegurarme  de  la  aldeana,   robándola  antes  que 
se  verifique  el  matrimonio. 
IIuMT.  (Cáspila  y  como  se  defiende') 
RoD.  Desgraciado!..  Ese  robo  escitaria   las  mayores  in- 
dagaciones, y  nos  comprometerla  á  todos,  particular- 
mente en  un  momento  en   que  la  presencia  en  estas 
fronteras  de  los  ejércitos  de  Carlos  el  Temerario  y  del 
conde  de  Fon,  hacen  mieslra  posición  tan  peligrosa... 
Creéis  que  no  haya   tenido  mis  razones,  al  prohibiros 
que  ninguno  saliese  de  los  subterráneos  que  nos  sir- 
ben  de  guarida,  y  que  han  sostenido  por  tanto  tiempo 
los  cuentos  fanlásticos  que  han  impedido  examinasen 
el  caslill.)?  Este  terror  es  suficiente  para  contener  a 
los  aldeanos  ,   pero  no   para  soldados ,   qBe  queriendo 
profundizar  sus  arcanos,  nos  perseguiíian  hasta  nuestro 
líltiino  asilo. 
VoL.  Tenéis  razón,  mi  capitán;  no  habia  pensado  en  lo- 
dos esos  inconvenientes  ,   y  asi ,  dejaré  mi  amor  para 
mejor  ocasión...  No  robaré  á  la  hermosa  Luisa  hasta 
después  de  su  matrimonio  ;   tal  vez  haré  entonces  nn 
gran  servicio  á  su  marido. 
RoD.  Volved  á  los  subterráneos ;  renuevo  las  órdenes 
que  tengo  dadas;  el  que  las  infrinja  sufrirá  irremisible- 
mente la  pena  de  muerte  ;  Hunlzer,  á  vos  encargo  la 
ejecución. 
Hdnt.  Muy  bien,  mi  capitán;  pero  vos... 
RoD.  Vo  soy  desconocido  en  esto  cantón ,  y   nada  tengo 
que  temer...  Quiero  cuidar  do  todo  lo  que  pueda  ser- 
vir á  nuestra  común  tranquilidad. 
Hdnt.  Está  bien.  (ap.  ú    Volverti.)   Vamos,  Volverti; 
mientras  su  ausencia,  preparemos  lodo  para  derrocar- 
le, {lodos  los  piratas  se  ponen  en  marcha  y  suben  la 
colina  mandados  por  Hunlzer  y  Volverti.  Los  que  con- 
ducen los  talegos  ,  van  siempre  ocultos  por  los  otros.) 

ESCENA  IV. 

Laeseena  se  aclara  sucesivamente;  despites  de  un  momen- 
to de  silencio,  Rodolfo. 

Infeliz  Rodolfo!..  Dehia  el  destino  colocarte  ala  ci 
bcita  de  una  cuadrilla  de  ladrones,  de  asesinos?..  Tú 
cuya  cuna  se  miri)  rodeada  de  honor  y  gloria!..  Til, 
que  recibiste  con  la  vida  un  apellido  ilustre,  y  que 
supiste  dislinguirte  al  lado  del  condestable  Dugnes- 
cliii!..  Oh!  padre  mío!..  Cóiuo  pudiste  un  momento 
dejar  de  ser  fiel  á  lu  rey,  cubriendo  á  lu  familia  de 
una  eterna  ignominia?..  Espulsado  de  mi  patria!  l»ros- 
crijitu  por  mi  soberano!  Siendo  el  horror  de  mi  mismo, 
en  vano  he  buscado  la  muerte  por  todas  partes,  pues 
ciego  el  destino  eii  persegoinne  ,  ni  aun  csle  corlo 
bien  quería  c  lucederine!..  l'ero  cual  es  lu  esperanza, 
misero  Ar  iiicey  !..  El  amor  que  te  abrasa  y  que  te 
hace  conservar  la  vida,  le  ha  hecho  indigno  de  poseer 
tu  .\inclia!..  Quieres  pagar  las  bondades  de  Dugucs- 
clin,coii  la  mas  negra  lugralilud?..  Quieres  que  la 
compañera  de  tu  suerte  se  avergueiice  un  dia  de  ha- 
berse unido  al  hij )  de  un  Iraidor,  de  un  proscripto?... 
{se  apoya  en  un  árbol  y  tt  entrega  á  una  profunda 
meditación,) 


ó  el  Castillo  de 

ÍÍSCENA    V. 

KlíBolfo  y  Esteban,  izquierda,  queno  se  vé,  pero  se  oye 
su  voz  al  aproximarse  poco  apoco  cantando. 

RoD.  (escuchando.)  Alii  viene  Estelun  !..  El  aldeano 
que  sin  conocerme  sirve  de  mens.igcro  á  mi  amor,  y 
lleva  mis  avisos  al  campo  francés,  {aparece  Esteban 
entre  los  árboles  del  fondo  ,  hacia  la  derecha  ,  como 
buscando  el  camino  ,  y  cantando  siempre.)  .41  fin  pa- 
reces.'., (dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 

EsT.  (asustado.)  Ay!  Ay!..  Virgen  Saiilísima!  Un  la- 
drón... Ali!  sois  vos,  señor  incógnito? 

RoD.  Si,  tranquilízale. 

EsT.  (mirando  con  temor  á  todas  partes.)  Ali!  yo  do 
tengo  miedo,  pero  me  habéis  dado  un  susto!.  Varaoi, 
me  parece  que  soy  exacto;  antes  qne  amanezca,  al  pié 
de  la  montaña  del  castillo  de  Herbeamunl,  llamado 
vulgarmente  de  los  espectros,  á  causa  de  los  diablos 
que  se  aparecen  en  él,  y  detrás  de  la  quinta  del  padre 
Gregorio...  No  son  estas  las  instrucciones  que  me 
disteis  anoche?..  Pues  bien,  aqui  estoy. 

Roo.  Yo  recompensaré  tu  celo. 

KsT.  No  ,  bistanles  pruebas  tengo  de  vuestra  generosi- 
dad; sin  embargo,  os  confieso  que  m.iñana  no  seré  tan 
madrugador. 

RoD.  Por  qué"? 

tsT.  Es  porque  me  caso  hoy,  y  esta  noche  estaré,  pues, 
ya  se  ve...  cansado,  porque  el  baile  y... 

lloD.  Con  que  te  casas? 

KsT.  Si  tenor;  gracias  al  dinero  que  oon  lanía  generosi- 
dad me  habéis  dado  por  llevar  vuestras  ca¡  las  al  cam- 
po del  condestable  Dugucsclin...  y  a  Figueras. 

UoD.  La  ceremonia  de  lu  casamiento  contraria  mis  pla- 
nes, porque  es  indispensable  que  vayas  hoy  mismo  > 
Figueras,  á  llevar  una  carta  á  la  señorita  de  Luceuay. 

EsT.  Ah!  no  es  necesario  ir  tan  lejos  para  obedeceros. 

RoD.  Cómo! 

EsT.  Ya  sabéis  que  asustado  Carlos  el  Temerario  con  lis 
rápidas  conquistas  de  Duguesclin.q'icálacibeza  de  sus 
Bandas  negras  ha  venido  como  un  r.iyo  desde  el  centro 
de  la  España,  al  socorro  del  conde  deFoix,  ha  hecho 
proposiciones  de  paz  con  el  objeto  de  detenerle,  de  lo 
que  ha  resultado  una  suspensión  de  armas.  El  con- 
destable ha  aprovechado  este  tiempo  para  ir  por  su 
sobrina ,  que  hace  un  año  se  encuentra  en  Figueras, 
y  conducirla  á  Tolosa,  á  la  corte  del  conde  de  Anjoii, 
donde  cree  que  estará  mas  segura. 

Roo.  Gran  Dios!  Amelia  en  la  corle  del  conde  de  Aujou! 

EsT.  Si  señor ;  esla  es  la  noticia  que  he  adquirido  ayer 
cuando  fui  viicblro  correo  de  á  pié.  Hoy  deben  [lo- 
iierse  en  camino;  atravesarán  los  Pirineos  y  se  deten- 
drán hacia  el  medio  día,  en  Cerel,  á  donde  iré  á  espe- 
rarlos,  y  sin  duda  encontraré  ocasión  de  entregar 
vuestra  carta  á  la  señorita  de  Luceuay. 

Roo.  (esforzdndose.)  Si,  será  la  liltima!..  Ya  no  me 
queda  esperanza!  No  turbaré  por  mas  tiempo  su  re- 
poso!., 

EsT.  No  lo  sabíais?..  Y  yo  que  no  me  atrevía  á  hablaros 
de  este  asunto  temiendo  afligiros!.. 

RoD.  Qué  quieres  decir?  Esplícale. 

EsT.  Pues  señor,  pues...  no  quería  deciros  que...  la  se- 

ñorila  Amelia  se  casa. 
RoD.   Amella! 

EsT.  Si  señor ;  dehe  casarse  con  el  barón  de  Monteagu- 
do  y  marqués  de  Zaragoza,  señor  catalán  ,  ya  viejo, 
que  es  .1  la  vez  gran  señor  en  España  ,  y  en  Francia; 
nu,  no  le  arriendo  la  ganancia. 

HoD.  (  recorriendo  el  teatro  con  agitación.  )   No  ,  jamá-i 
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se  verificará  este  himeneo  !..  Pero  qué  dices,  desgra- 
ciado? Tienes  derecho  para  oponerle  á  él?  Abusarás 
del  ascendiente  que  ejerces  sobre  Amelia,  para  ha- 
cerla perder  la  dicha  que  se  la  prepara?  Qué  puedes 
ofrecerla  en  cambio?..  Una  caberna  por  habitación  !.. 
piratas  por  compañeros!..  Ah!  Ahora  si  que  debo 
morir!.. 

EsT.  [ap.,  viendo  la  agitación  de  Rodolfo.)  Si  estará  lo- 
co!.. Hace  tantos  aspavientos ,  que... 

RoD.  (esforzándose para  fingir  tranquilidad.  )  Escucha, 
Esteban...  Lo  que  acabas  de  decirme  ha  cambiado  mis 
resoluciones...  Si,  irás  á  Ceret,  á  esperar  al  condesta- 
ble y  Amelia...  pero  no  es  la  carta  que  lenia  prepara- 
da la  que  entregarás  á  la  señorita  de  Lucenay  ;  voy  á 
escribir  otra. 

EsT.  Y  dónde  iré  á  buscarla. 

RoD.  Yo  te  la  traeré. 

EsT.  .Mejor  seria  que  me  dijeseis  vuestra  habitación;  nic 
parece  que  ya  será  tiempo  !..  Hace  seis  meses  que  os 
sirvo,  y  todavía  nu  sé  vuestra  morada. 

RoD.  .Mi  murada? 

EsT.  Si,  señor. 

Roo.  Es  todo  el  mundo. 

EsT.  Todo  el  mundo?..  Nunca  debe  faltaros  alojamien. 
lo;  pero  como  es  un  poco  grande,  podríais  decirme 
en  qué  parle  de  todo  el  mundo  habitáis  con  raas  fre- 
cuencia. 

RoD.  Te  liag  olvidado  ya  de  las  condiciones  con  que  entras- 
tes  á  servirme? 

EsT.  No,  no...  Discreción,  celeridad  y  mucho  dinero. 

RoD.  Espérame  en  este  sitio,  que  pronto  volveré. 

EsT.  Si,  señor  incógnito;  tanto  mas,  cuanto  aqui  es  don- 
de deben  venir  á  buscarme  los  mozo?  de  mi  aldea,  pa- 
ra la  fiesta  que  tenemos  preparada  para  cuando  se  le- 
vante Luisa,  n)i  fiilura. 

RoD.  Tu  futura  se  llama  Luisa? 

EsT.  Si  señor...  Trilamos  de  atraerla  liácia  esla  parte 
de  la  selva,  dondecae  la  quinta  de  su  padre;  y  aun  sí 
me  atraviese,  os  convidaría  á  mi  boda. 

RoD.  (S  será  esta  la  joven  que  Volvcrti  quería  robar?) 
(alio.)  Acepto  lu  convite. 

EsT.  Y  decidme,  cómo  os  presentaré  á  mi  familia? 

Roo.  Como  tú  quieras. 

EsT.  Como  tú  quieras!..  Por  todo  el  mundo!.,  sabéis 
que  no  es  fácil  conciliar  lodo  esto? 

RoD.  Aun  tienes  curiosidad,   Esteban?   (con    aspereza.) 

EsT.  Señor,  ya  callo;  no  desplegaré  mis  labios.  .  pues 
bien,  os  presentaré  como  uno  de  mis  amigos. 

RoD.  Sea;  pero  partirás  en  seguida  p.nra  Cerel? 

EsT.  Se  enliende,  después  de  mi  matrimunio. 

RoD.  Si,  y  volverás  esta  noche?  No  fallarás? 

EsT.  Como  faltar!  (confidencialmente.)  Ya  veis  que  nin- 
gún hombre  fallarla  la  primera  noche  de  su  boda, 
(tiflse  Rodolfo;  desaparece  al  través  de  los  árboles  del 
fondo,  y  Estiban  /o  ve  marchar  con  curiosidad.) 

ESCENA  VL 

El   teatro  debe  aclarar  poco  apoco  mientras  ¡a  anterior 
escena,  quedando  completamente  iluminado  al  verse  Es- 
teban solo. 

EsT.  Qué  hombre  tan  estraordinario!..  Jamás  se  sabe  de 
dónde  viene,  ni  de  dónde  sale..  Ah!  lo  que  es  pagar  paga 
bien!..  Es  preciso  quesea  algún  gran  señor  disfraza- 
do, para  amar  y  ser  amado  de  la  sobrina  del  condes- 
table Duguesclin!..  Además,  él  me  hoce  mucho  bien, 
es  rico,  y  un  amigo  con  dinero  110  se  encuentra  en  tu- 
das partes...  Pero  esto  es  mezclirmo  demasiado  délos 
negocios  ágenos,  y  es  preciso  pensar  en  los  mios...  \'et¡ 
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.iqui que  ya  li,i  amanecido...  Lo,  luozos  no  pueJín 
lardar  en  llegar;  priscíilemus  .i  Luisa,  cuando  se  dis- 
pierle,  el  liermuso  cuadro  de  mi  (iresencia  rodeada  de 
ramos  de  Qores.  [se  oye  una  música  de  aldeanos.)  Ali! 
ya  vienen,  ya  vienen!.. 

F.scr:.\.v  vn. 

Esteban,  aldeanos  y  aldeanas  que  se  piecipilan  sobre  el 

lealio  en  tropel,  danzando  y  conduciendo    ramillcles  de 

flores  y  yuirnallas. 

EsT.  Eli!  No  llagáis  1  mío  ruido;  sise  os  ove  desde  una 
legua!  Qué  sorpresa!  Felizinenle  lodos  duermen  aun 
en  la  quinta...  Biilad  quedilo  y  cantad  bajo,  {los  al- 
deanos rodean  mas  tranquilos  d  Esteban.)  Eslá  todo 
pronlo?  SiV  Muy  bien;  ya  llega  el  aiomenlo...  Va  sa- 
béis en  lü  que  liemos  convenido? 
Todos.  Si,  si. 
EsT.  Piirs  liieu,  ponedlo  todo  en  orden. 

i,Los  aldeanos  y  aldeanas  ponen  guirnaldas  en  los  ár- 
boles y  en  la  casa,  de  modo  que  cambie  el  aspecto  del 
teatro  presentando  la  perspectiva  de  una  fiesta  "animada; 
Esteban  va  mandando  las  cosas  a  medidaque  se  van  eje- 
cutando.) 

EsT.  I'üiicd  aqui  esta  guirnalda;  cuelgn  aquella  alli,  alli... 
formad  un  arco  encuna  do  la  puerta;  cubrid  este  ban- 
co de  Qores...  Aquí  se  sentará  Luisa!.,  [después  deun 
momento  de  silencio.)  Ab!  ya  está  ludo  concluido!.. 
Bien,  muy  bien...  perfectamente  bien!  Si  no  hay  na- 
die que  tenga  cabeza  cuino  jopara  estas  cosas. 
Gas.  {izquierda  desde  dentro  de  la  casa  sin  que  se  vea.) 
Beruaido?  l'edro.^  Liiis.i?  Me  parece  que  he  oido  rui- 
do hacia  la  puerta  que  dá  á  la  selva;  id  á  ver  cual  es 
la  causa. 
EsT.  Ya  eia  tiempo  de  que  despertasen!  Vamos,  ami- 
gos niios.  I^uisj  va  á  salir. 

(Todos  los  aldeanos  se  ponen  al  lado  de  la  casa  for- 
mando uii  tlrculo  al  rededor  de  la  puerta;  Esteban  es  el 
primero  que  con  un  grande  ramillete  de  Dores  esliendo 
las  manos  báiiala  puerta,  esperando  con  impaciencia  y 
preparándose  para  abrazar  i  Luisa  inmediatamente  que 
salga., 

ESCE.NA  VIIL 

Los  mismos.  Gregorio,  viozos  de  la  quinta,  crwrfos; 
un  momento  de  suspensión;  la  puerta  se  abre  al  fin,  pero 
en  lugar  de  aparecer  Luisa  es  tírcyorio,  quien  sale  y  re- 
cibe el  beso  y  ramillete  de  Esteban;  todos  ríen. 

EsT.  Cómo  es  esto?..  Sois  vos,  papá  suegro?  Siempre  os 
hallo  tan  fuera  de  propósito!.. 

Gbe.  Al  contrario,  Esteban,  muy  á  propósito  para  feli- 
citarte por  tu  galanlen'a...  A  la  verdad  que  has  tenido 
buen  gusto. 

EsT.  {limpiándose la  boca  con  enfado.)^,  verdaderamen- 
te, buen  chasco  me  he  llevado. 

Ghe.  Pues  qué,  mi  hij.i  y  yo  uo  sotnos  una  misma  cos.i? 

EsT.  Qué  gracia!..  Una  misma  cosa!  Cuando  espe- 
raba encontrar  una  megilla  blanca  y  fresca  coujo  la 
rosa,  hallarse  con  una  cara  barbuda,  que  desuelli  ¡os 
labios,  y  cun  un  feo... 

GnB.  Cómo  feo? 

EsT.  Usted  no  es  feo  para  suegro,  pero  para  novia...  V 
Luisa? 

ESCE.NA  IX. 

Los  mismnsy  Liíisa  que  viene  corriendo  muy  adornada. 
Luí.  .\qui  esloy,  acjiíi  csloy,  padre  iiiio. 


ÜHE.  Haces  bien  de  venir,  porque  Esteban    principiaba 

á  enfadarse! 
Luí.  Esteban  enfadarse! 
EsT.  {yendo  hacia  ella  con  prontitud.)  Note  veia,  Luisa, 

y  esla  era  la  causa;  ahora  que  le  veo,  se  ha  desvane- 
cido lui  cólera,  y  quiero  reparar... 
GuK.  Despacio,  despacio,   ya  tendréis  tiempo.   Ciertas 

dificultades  impidieron  ayer  que  se  firmase  el  conlra- 

lo...  Sin  dada  estarán  llenadas' 
EsT.  {dando  golpecitos  en  su  faldriquera,  donde  parece 

haber  muhj  dinero.)  Si,  si,  aquí   hay   una    pequeña 

bolsa,  que  allanará  todo. 
GitE.üla!   Esteban;   sabes  que  son  doscientos   escudos 

los  que  necesitas  para  poderte  casar  con  mi  hija? 
EsT.  Si,  papá  suegro. 
Gre.  V  los  tienes  lú? 

EsT.  {enseñando  un  bolsillo.)  Aqui  los  tiene  usted. 
(JRE.  De  dónde  te  ha  venido  tanto  dinero? 
Esf.  No  tengo  necesidad  dii  decirlo. 
Gbe.  Pero,  Esteban;  la   verdad...    tu  conciencia  no  te 

acusa  de  nada? 
EsT.  Eh!  de  nada  absolutamente;  y  además,    estaría  tan 

tranquilo  si  fuese  culpable? 
Leí.  Has  heredado,  Esteban? 
EsT.  Si. 

Gbe.  Si  no  tienes  parientes!.. 
EsT.  Yo  no  necesito  tener  parientes  para  heredar. 
Luí.  Es  cosa  rara! 
Gbe.  Lnposible! 
EsT.  Es  que  ustedes  no  entienden  un  palote  en   esto  de 

herencias. 
Gbe.  Pero  hombre,  acaba  de  decirnos  de  dónde   lo   has 

sacado. 
EsT.   {conduciendo   á  Gregorio  hacia  la  parle  esterior 

del  teatro,  le  dice  riyéndose  en  voz  baja,  y  misteriosa- 

mente.)   He  acuíiado  moneda. 
Gbe.  .\  fé  mia,  que  se  habla  mucho   de  ciertos  piratas 

que  hacen  circular  moneda  falsa  en  esta  costa,  y  en  l.i 

linea  que  forma  la  frontera  de  Cataluña. 
EsT.  {haciendo  examinar  su  dinero.)  Suegro  mió, chan- 
zas a  un  lado;  examinad   bien  si  eslas  son  de  buena 

ley.-  yo  no  soy  corsario,  ni...  está  usted?.. 
Lci.  Pero  hombre,  no  ves  que  mi  padre  se  chaiiceai. 

Mas,  ya  viene  el  notario. 

ESCENA    X. 

Los  mismos,  y  el  .\otario. 

EsT  Concluyamos  con  el  negocio  de  nuestro  casa- 
miento. 

Gke.  Señor  Notario,  usted  conoce  mis  intencione!;  ha- 
ced una  trampa  legal  y  firmemos;  Esteban  ¡la  llenado 
todas  las  condiciones. 

Esr.  y   Ltl.  Firmemos. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Rodolfo  derecha,  que  se  adelanta  apresu- 
ra'lainente,  en^bozado  en  su   capa.  Los  aldeanos  le  mi- 
ran con  admiración  y  curiosidad. 

Gke.  {al  percibirle.)  Quién  es  este  eslrangero? 

E-T.  Este  eslrangero? 

GitE.  Si 

EsT.  Es  Un  amigo  mió. 

GuE.  Amigo  tuyo?..  Parece  un  hombre  honrado. 

EsT.  Cree  usted  que  tengo    yo   alguno  que  no  lo  sea? 

{accrccindosc  á  Uodolfo.)  .\u  es  verdad,  que  usted  es 

mi  auiigii? 
ll'iD.  Si,  Esteban,   [acercándose  ú  la  mesa  y  echando 


ú  el  Castillo  de  los  espectros. 


en  tila  un  buUWo.)  Qiie  eslos  doscienlos  escudos  se 
añ.idaii  ai  dülc  de  lu  iioviu. 

Tobos.  Düscieiitus  escudos! 

i'^sT.   Y    bien,  suegro  mió,    que   dice    usted    de    mis 

amigos.? 
RüD.  [piesenlandod  Luisauna  sortija. )  Espero  que  acep- 
tareis.? 
Lu.  {rehusándola.)  Vo  no  puedo... 
RoD.  Estebiii  1. 1  permite. 
EsT.Si,  ;a  se  ve  que  lo  permito. 

Gbe.  (QÜiLMi  scraesle  fiescoiiüciiio?  Si  será  algún  espia 
de  (Íarli)s  el  Temerario!.,  (alto  d  Rodolfo.)  Seíiur... 

RoD.  [saluddndule.)  Por  qué  os  aduiirais  de  esto,  señor 
Gregorio?  Esteban  me  ba  hecbo  servicios  iin|)urtan- 
les;  y  yo  he  .iprovechado  esta  ocasión  para  recompen- 
sar su  celo  )  íiilelidad. 

Gbe.  Recompensar!..  Ea  este  caso  no  sois  su  amigo  sino 
su  bienbi  elinr...  .Sois  francés? 

RoD.  (con  ricezii  )  Si...  Este  es  el  único  lilii'.-^  que  ha 
quedado  á  mi  corazón!.. 

Gbe.  Vuestra  írduqneza  me  tranquiliza. 

EsT.  Seiion,  supuesto  que  lujnrais  mi  boda  con  vuestra 
presencia,  queréis  que  os  presente  á  la  cumpañia? 

RüD.  Con  mueiiii  gusto,  Esteban;  tendré  un  placer  en 
conocer  estas  buenas  gentes. 

EsT.  (conduciendo  d  Rodolfo.)  Esta  es  Luisa,  mi  futu- 
ra; miradla,  liesca  como  una  rosa,  y  mansa  como  una 
cordera.  .  Quiera  ÜJos  queconlinué  asi,  después  de 
ser  mi  mnger! 

RoD.  Lo  pasado  garantiza  el  porvenir. 

EsT.  No  siempre,  no  siempre...  Hay  mucha  diferencia 
de  soliera  a  casada;  se  vuelven  tan  pronio... 

Luí.  Calla,  m.d.i  lengua! 

EsT.  Ved  allí  al  señor  i\ot:irio;  es  el  orador  del  pais... 
apenassabe  leer...  Le  cumponeu  sus  discursos  y  yo  soy 
el  encjrg.id"  de  prununcijrlus,  porque  es  tartamudo 
y  sordo...  Este  otro  es  mi  suegro  el  señor  Gregorio, 
honrado  labrador;  que  ha  sido  soldado,  y  que  dejan- 
do á  un  lado  su  siesta,  su  paseo,  sus  cuatro  comidas 
y  su  bolella,  no  tiene  otro  placer  que  hablar  de  sus 
campañas. 

RoD.  (á  Gregorio.)  Ha  servido  usted,  buen  amigo? 

Grk.  Quince  años,  y  con  honor. 

RoD.  En  Francia? 

Gki!.  Si  señor;  en  Francia,  y  en  la  compañía  de  arcabu- 
ceros del  rey,  inaudada  por  el  valiente  y  desgraciado 
capitán  .iranccy. 

R'iD.  (ap.  con  emoción.)  Cielos,  con  mi  padre! 

Gp.e.  Ya  veo  que  no  os  son  desconocidas  las  desgracias 
de  eso  bravo  oliiial. 

RoD.  Si,  sé  que  iin  infame  cadalso... 

Esr.  Ola,  padre  Gregorio,  con  que  vuestro  comandan- 
te fué... 

Gbe.  Calla,  aturdido;  señor,  {áRodolfo.)  estosaldeanos 
tienen  preparada  una  fiesta  para  celebrar  la  boda  de 
mi  hija,  y  siendo  usted  su  protector,  espero  tomareis 
lugar  entre  nosotios,  y  gozareis  del  placer  que  es  con- 
siguiente al  ver  la  felicidad  que  disfrutan  por  vues- 
tras bondades. 

RoD.  Con  mucho  gusto. 

(Rodolfo  dá  la  mano  á  Luisa,  y  la  conduce  á  un  banco 

de  verdura,  en  el  que  se  sientan  con  ella  Esteban  y  Gre- 
gorio; nioviniieulo  general  entre  los  aldeanos,  que  for- 
man sus  grupos,  y  ejecutan  algunos  pasos,  que  soninter- 

rumpidos  por  un  golpe  de  música  que  los  hace  detener  y 

escuchar.  Un  oficial  y  algunos  criados  aparecen   en  el 

fondo  del  teatro,  v  todos  se  levantan.} 


ESCEN.i  XII. 


Los  mismcs,  un  Oficial  y  dos  criados,  derecha. 

Ofi.  {desde  el  fondo.)  Por  fin  encontramos  gente!..  (6a- 
jando  á  la  aceña.)  Amigos,  el  carruage  del  señor 
condestable  Üiiguescliii  acaba  de  romperse  en  un  bar- 
ranco de  la  selva,  c  uno  a  inedi.i  milla  lie  esle  sitio. 

Tobos.  El  condestable  Duguesclin!..  {sorpresa  general; 
turbación  de  Rodolfo.) 

Ofi.  y  vengo  a  buscarle  un  asilo  entre  vosotros,  Ínterin 
se  remedia  este  accidente. 

Gre.  Vamos  á  recibirle. 

Ofi.  Sus  eq<iipages  tardarán  aun  algunas  horas  en  lle- 
gar, y  su  comitiva  es  poco  numerosi,  pues  solo  le 
acompaña  su  sobrina  la  señorita  de  Lucenay,  y  el  se- 
ñor Biron  de  Moiiteagudo.. 

RoB.  (Amelia!..  Mi  rivall..)  {sentimientos  encontrados.) 

EsT.  (No  podía  h  iberse  rolo  el  C'cbe  mas  á  propósito, 
de  este  modo  no  tendré  necesidad  de  ir  á  Cerct.) 

Gre.  (con  entusiasmo.)  .\migos  naios,  aprovtcliemos  la 
feliz  cas.i.ilidad  que  se  nos  presenta...  El  condestable 
Duguescliu  entre  nosotros!..  Este  día  será  para  siem- 
pre memorable  entre  lus  habitantes  de  este  cantón... 
Que  la  fiesta  preparada  para  el  matrimonio  de  mi  hi- 
j  I,  cambie  de  objeto.  Su  himeneo  no  puede  dejar  de 
ser  feliz,  habiondo  principiado  con  tan  buenos  auspi- 
cios!. Reunamos  lodos  nuestros  esfuerzos  para  recir 
bir  dignamenic  al  héroe  de  la  Francia. 

Ofi.  Vuelvo  a  encontrar  al  señor  condestable,  para 
guiarle  bácii  esle  sitio. 

Gre.  Nosotros  os  seguiremos. 

EsT.  {dirigiendo  d  Rodolfo  una  mirada  de  inteligencia.) 

Yo  me  quedaré  para  prepararlo  todo. 
Gbe.  Muy  bien,-  vamos,  Luisa,  {vanse  el  Oficial,  Grego- 
rio, Luisa  y  algunos  aldeanos.) 

ESCENA  XIH. 

RoBOLFo,  EstebaíN,  aldconos  en  el  fondo. 

EsT.  Y  bien,  señor;  me  parece  que  la  casualidad  os  pre- 
senta una  bella  ocasión  para  hablar  ala  señorita  de 
Lucenay. 

RoB.  Si,  y  no  dejaré  de  aprovecharla;  pero  es  muy  im- 
portante que  el  señor  condestable  no  me  vea. 

EsT.  Bien;  y  la  caria  que  debo  entregará  la  señorita? 

RuB.  Los  acontecimientos  que  van  á  pasar,  nos  dirán  si 
hay  necesidad  de  que  la  entregues;  temo  no  se  escape 
de  sus  labios  el  secreto,  en  el  primer  momento  de  su 
sorpresa. 

EsT.  Eso  es  fácil  de  evitar;  me  presentaré  á  la  señorita , 
ella  me  reconocerá,  y  aprovecharé  el  primer  momenlo 
favorable,  y  le  entregaré  vuestra  carta. 

RoB.  Cuidado  que  no  llegiir  á  traslucir... 

EsT.  {queriendo  murchar.)  No  tengáis  miedo. 

RuB.  (dcíer!ícíi(io/í.}  Escucha. 

EsT.  pronto  vuelvo;  dejadme  dar  algunas  disposiciones. 
{se  aleja.) 

RoB.  {solo.)  La  fortuna  conduce  á  Amelia  cerca  de  mi; 
y  dejaré  de  aprovechar  este  instante  tan  deseado!.. 
Ab!  Cualquiera  que  sea  el  peligro  á  que  me  esponga, 
quiero  gozar  de  la  dicha  de  verla,  de  hablarla,  y  será 
por  la  última  vez. 

Esr.  {iHihicndo  d  la  escena.)  Aqui  esloy. 

(Esteban  sigue  á  Rodolfo,  que  se  aleja   al  través  del 

bosque,  hablandole  mientras  que  los  aldeanos  y  aldeanas 

cambian  los  preparativos,  trasportando  las  guirnaldas  de 

flores  y  los  áreos  hacia  el   lado   por   donde  debe   llegas 

Duguesclin,  de  modo  que  formen  muchos  arcos  de  flores. 
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loque  presentará  un  cuadro  animado.  Esteban  vuelve  y 
Rodolfo  se  aleja  sin  desaparecer  del  todo.) 

ESCENA  XIV. 

Dl'ouesclís,  Amelia,  el   Barón,    Gregorio,    Luisa, 
Esteban,    Rodülfo,    Oficiales,    criadas,   aldeanos  al- 
deanas. 

(Esteban,  que  vuelve  á  la  escena,  se  introduce  entre 
los  aldeanos,  y  Rodolfo  embozado  eu  su  capa,  se  mantie- 
ne oculto,  .^parece  Duguescltn  acompañado  de  su  sobri- 
na, el  barón  y  algunos  oficiales,  con  criados  detrás.  Gre- 
gorio, Lui<.a,  Esteban  y  el  Notarlo  parecen  hacer  los  ho- 
nores. Todo?  los  aldeanos  forma  n  grupos  bajo  la  bóbeda 
de  flores  cuandi>  entra  Duguesclin,  quien  parece  encan- 
tado con  el  hermoso  cuadro  que  le  rodea.) 
ÜIG.  Ni)  csper.ibj  rt-cibir  tan  alhaguerios  homenages  en 

el  centro  de  uní  selva. 
Gre.  Seíior,  aimqiie  habitamos  la  estremidad  de  la  fron- 
lerade  Francia,  no  por  eso  di'janiis  de  ser  franceses. 
Todos  los  h.ibltaiites  de  esta  comarca,  no  tienen    suQ- 
cienle  \oj.,  para  elogiar  al  valiente  Duguesclin. 
Dl'G   También  en  mciio  de  los  bosques  se  halla  la  adn- 
lacion!..  (dando  algunos  paíosynúrando  al  rededor.) 
Qué  prodigio!  Las  llores  parece  que  nacen   bajo  mis 
pies!.. 
Bab.  Los  laureles  son  los  que  debían  nacer  bajo  de  ellos, 

señor  condestable. 
DcG.  Vos  también,  señor  Barón?.. 
Ame.  Tío  mió,  me  parece  que  el  señor  Barón  no  es   es- 

traño  á  la  amable  sorpresi  que  esperimentainos. 
ÜCG.  Cómo?  Tendrá,  tal  vez,  alguna  parte  en  la  casuali- 
dad que  nos  ha  obligado  á  permanecer  en  esta  aldea?.. 
Ame.  Lo  supongo. 

Bar.  Os  aseguro,  señor  condestable... 
.^ME.  Vamos,  vamos;  es  preciso   convenir...  Os  defen- 
déis tan  mal!. 
EsT.  (f!cJií/o(;f»e  el  barón  apenas   se  defiende.)    Estoes 

lo  que  se  llama  alrib  lirse  la  gloria  á  poca  costa. 
DcG.  (o¡  barón.)  Sin   duda    es  csliíaable,-    pero  señor 
Barón,  nu  habéis  podido  encontrar  otro  medio  menos 
peligroso  para  obligarnos  á  detener  en  esta  selva,  que 
hacer  se  rompa  nuestro  carniage,  precisamente  on  el 
sitio  mas  necesario?  Ya  podíais  conocer  que  este  acci- 
dente, podia  haber  comprometido  nuestra   existencia? 
Bar.  Eso  mismo  debe  disuadiros,  señor  condesiable,  de 
la  idea  de  que  yo  haya  tenido  la  menor    parteen  los 
justos  obsequios  que  acaban  de  presen  aros. 
tiBE.  El  señor  Barón  tiene  razón;  la  casualidad  esquíen 
todo  lo  ha  hecho.  Estos  eran,  ni   mas  ni    menos,    los 
preparativos  para  celebrar  la    boda  de  mi   hija;   pero 
ahora  serán  empleados  mas   noblemente,  con    motivo 
de  la  imprevista  llegada  del  héroe  de  la  Francia. 
1>IG.  lendré  mucho  gusto  en  presenciar  vuestro  juegos 
en  los  pocos  instantes  que   cuento   estar  entre  voso- 
tros. 
(iiiE.  Ctdmais  todos  nuestros  deseos.  Vamos,  hij'sraios, 
tratad  de  merecer  l.ís  bondades  del   condestable  Du- 
guesclin. 

(Moviraienlo general  entre  losaldeanos;  Duguesclin  vá 
i  colocarse  en  el  banco  de  céspedes  y  el  Barón  ofrece  la 
mano  á  Amelia,  para  conducirla  á  él.  Esteban  aprovecha 
UD  instante  en  que  Duguesclin  y  el  Barón  están  ocupados 
en  recibir  los  homenages  de  los  aldeanos  que  pasan  en 
grupos  por  delante  de  ellos,  para  aproximarse  furliva- 
menie  á  Amelia,  y  Rodolfo  por  el  otro  lado,  medio  ocul- 
to cutre  losarbustos,  observa  lodos  los  movimientos.) 
EsT  ^bíijüd  Anuíiíi.)  \n\n  estoy,  señuiu.i. 
.^ME.  ^ap.  reconocicndiilc.)  Sois  vos?..  V  él,  donde  est? 
Ksx.  i'idicíindoíü.)  .\lli. 


.\me.  (bajo.)  .\qui!..  Ali!  desgraciado!.,  (mira  al  rede- 
dor de  si  como  con  horror;  su  vista  se  fija  hacia  el  la- 
do en  que  esld  Rodolfi,  y  le  reconoce  a  pesar  de  su  dis- 
fraz.) Cielos!  Allí  cslá!..  Su  peligro  me  esp.inta!.. 
Cuánto  debe  padecer  en  este  moiuento!..  Cuánto  [lar- 
licipo  de  sus  penas!.. 

'Amelia  oculta  con  mucho  trabajo  su  turbación  y  sc- 
sienta  en  el  banco  entre  su  tio  y  el  Barón,  miranda  con 
ansiedad  hacia  el  lado  en  que  ha  visto  á  Rodolfo,  quien 
habiendo  percibido  la  turbación  que  causa,  se  aleja  po- 
niendo la  mano  sobre  su  corazón,  y  mira  al  cielo  indican- 
do su  desesperación.  Ameiia  mas  conmovida  aun,  no  se 
tranquiliza  hasta  que  se  ha  alejado  del  tuda. 

ESCENA  XV. 

Los  mismos;  menos  Rodolfo,  iodos  secoíocan  en  orden 

y  principia  un  baile  de  aldeanos;  son  interrumpidas    las 

danzas  por  la  llegada  de  un  correo  que  dice  al  entrar  en 

la  escena. 

Cor.  El  señor  condestable  Duguesclin? 

EsT.  (mosírundo/c.)  Ahi  está,  (entregando  un  pliego.) 

Ucc.  (/e  ubrey /ee.)  «Condestable;  el  cab.illerode  Aran- 
■cey,  que  hace  dos  años  fue  condenado  á  muerte,  aca- 
ba de  lomar  partido  eu  las  tropas  de  nuestros  enemi- 
gos. Las  pruebas  de  que  manda  su  vanguardia,  están  en 
mi  poder,  yásu  valor  y  audacia  tinben  atiibuirse  los 
priiucros  reveses  que  hemos  esperimenlado  en  el  prin- 
cipio de  esta  campaña.  Haced  que  seden  sus  señas  á 
todos  los  grfes  del  ejército,  á  ün  de  que  sea  preso  y 
pasado  inuiediatamente  por  las  armas.  Üe  este  acto  de 
justicia  dejiende  la  salud  dej  ejército.»  Culos  de  An- 
joii.  Gran  Dios!..  Decid  á  su  alteza,  (a¡  correo.)  que. 
serán  fielmente  cumplidas  sus  órdenes,  [tase  el  correo.) 

.\me  .Mi  querido  lio,  eso  es  imposible ;  han  engañado 
al  príncipe. 

DüG  Silencio,  Amelia;  respelad  las  órdenes  del  her- 
mano del  rey;  Arancey...  es  traidora  su  patria,  y  debe 
morir. 

BiR.  (Dentro  de  poco  no  tendré  que  temer.) 

DiG.  Os  agradezco,  amigos,  la  buena  acogida  que  rae 
habéis  hecho;  siempre  la  lendré  presente;  pero  el  día 
se  ailcl.inla,  y  apenas  nos  queda  tiempo  para  llegar  an- 
tes déla  noche  á  Perpiñan. 

.\.!áe.  {ap.)  (Eslos  paragcs  son,  sin  duda,  los  que  ha  es- 
cogido por  asilo.) 

DiG.  No  dudo  que  se  habrán  eiiconlrado  en  esta  aldea 
los  operarios  precisos  para  componer  el  carruage? 

Ksr.  Señor,  acal)o  de  infonnarrae,  y  no  puede  estar  ar- 
reglado basta   mañana. 

Dl'G.  Conque  nos  veremos  obligados  á  pasar  aquí  la  no- 
chci*..  Dime,  (a  Esteban.)  hallaremos  al  menos  al- 
guna   posada? 

EsT.  Como  este  pueMccilo  osla  lejos  del  camino  Ueal, 
no  hay  en  él  ninguna,  señor  condeslable. 

Di  G.   Pero  al  menos  habrá  una  casa  grande?.. 

Est  Todas  las  nuestras  son  pequeñas,  esceplo  la  del  pa- 
dre  Gregorio. 

Diü.  ((/íríyidido  /a  risífl  al  rededor.)  Qué  castillo  es 
•iqiiel,  que  sf  vé  sobre  esa  montana?  {lodos  se  relirun 
cun  sobresalto.) 

E<T.  (ícmii/üiido  de  miedo.)  Ah!..  no   habléis  de  eso;  esc 

es  el  Castillo  de  los  Espectros!.. 
Di  G-  De  los  l^spectros? 

Est.  Si  señor,-  hace  diez  años  que  está  abandonado  á 
cansa  de  los  duendes  que  se  pasean  por  él  todas  las 
noches.  **" 

DuG  Va,  va..  Siempre  en  Usaldeas  se  cuentan  cosas  de 
ese   género! 


ó  el  Ca«tillo  de  los  espectros. 


EíT.  Nadd  hay  mas  cierto;  lodo  el  mundo  lo  ha  visto. 
Por  la  noche...  cuando  el  reloj  dá  las  doce,  aparecen 
nnas  luces,  y  al  mismo  tiempo  se  oye  un  ruido  espan- 
toso de  cadenas,  de  fantasmas  y  de... 

Di'G.    Han  hecho  algún  daño? 

EsT.   No,  señor,  pero... 

DüG .  En  ese  caso  no  son  temibles. 

Bar.  Señor  condestahle,  vos  lo  lomáis  á  chanza?  Pues 
bien,  debo  aseguraros,  que  lodo  lo  que  ha  dicho  este 
aldeano  es  muy  cierto.  Ese  castillo  es  dependiente  de 
mis  dominios,  y  después  délos  rumores  que  han  cir- 
culado, no  me  he  atrevido  á  visitarle,  desde  que  lo 
heredé  de  mis  antecesores. 

DcG.  Qué,  señor  B.iron,  el  castillo  de  los  espectros  os 
pertenece?  Le  habéis  hecho  examinar? 

Bar.   Varias  veces. 

DuG.   Y  no  se   ha  encontrado  nadie? 

Bar.   Nada    absolalamente. 

Dt'G.  Segim  eso,  no  deben  gustar  mucho  las  visitas  á 
los  espectros?..  Quiero  hacerles  una. 

Bar.  Cómo?  Señor,   vos  queréis?.. 

Di;g.  No  sé  qué  razón  puede  haber  para  que  pasemos 
una  mala  noche,  á  la  inmediación  do  un  castillo  que 
os  pertenece,  y  que  nos  ofrece  un  abrigo,  solo  por 
dejar  su  goce  á  los  duendes,  que,  á  la  verdad,  no  de- 
ben tener  mucha  necesidad  de  esa  habitación...  Por 
mi  parte,  no  tengo  miedo  á  los  muertos,  y  estoy  bás- 
tanle acompañado  para  temer  á  los  vivos. 

Ame.  {bajo  d  Esteban.)  Hacia  qué  parle  habita  el  in- 
cógnito de  quien  me  lleváis  las  cartas? 

EsT.  [bajo  d  Amelia.  ...,;icho  temo  queno  sea  hacia  este 
lado;  es  decir,  hacia   ese  maldito  castillo. 

Amb.  ;Si  será  este  el  lugar  de  su  asilo?..  Sigamos  al 
condestable,  y  si  hay  tiempo,  prevengamos  á  Aran- 
cey...)  [alto.)  lio  mió,  me  permitiréis  que  os  acom- 
pañe? 

DtG.  Ese  valor  me  gusta,  sobrina  raia;  como  las  conse- 
cuencias no  pueden  ser  peligrosas,  te  lo  permito... 
Y  vos,  señor  Barón,  seréis  lambien   de  los  nuestros? 

Bar.  Mucho  amo  á  Amelia,  pero  os  aseguro  que  prefe- 
riria  acompañarla  en  cualquiera  otra   parto. 

Dus.  Qué  podéis  temer  en  m\  lugar  que  fué  habitado 
por  vuestros  antepasados?  [d  un  Oficial.)  Señor  de 
Valbrun,  volved  á  mi  cuartel  general,  y  que  mañana 
vengan  á  reuiiírsemeal  castillo  una  parte  de  mi  Esta- 
do mayor,  y  algunas  personas  de  mi  comitiva...  Cómo 
se  llama  este  castillo? 

Bar.  Herbeamont. 

DuG.  En  el  castillo  de  Herbeamont. 

Ofi.  Muy  bien,  mi  general. 

ESCENA    XVI. 

Los  mismos,   menos  el  Oficial. 

Olü.  [d  Gregorio.)  Buen  hombre,  queréis  confiarme  á 
vuestra  hija  para  que   acompañe  á  mi  sobrina? 

Gre.  Con  mucho  gusto,  señor;  y  si  lo  permitís,  yo  os 
acompañaré  también;  no  temo  á  los  espectros;  y  en 
las  diferentes  visitas  que  he  hecho  al  castillo,  nada  he 
vislo  que  me  pareciese  capaz  de  infundir  terror. 

EsT.   Cómo  es  eso,  padre  Gregorio?..    Mi  futura... 

Gre.  Tu  futura  dormir.á  esta  noche  con  los  espectros. 

EsT.  El  primer  dia  de  nuestra  boda? 

Gre.    Si.  , 

EsT.  No  es  eso  lo  que  yo  esperaba!.. 

UuG.  [d  Esteban.)  Ven  tú  también,  y  coa  eso  nos  servi- 
rás de  guia. 

EsT.  Con  uuicho  gusto;  os  enseñaré  el  camino. 

Leí.  Si,  si,  que  venga  también. 


(Luisa  toma  el  brazo  de  Esteban  y  todos  se  dirigen 
hacia  la  colina  que  conduce  al  castillo,  escepto  los  aldea- 
oos  y  el  Notario,  que  rcusan  hacerlo,  reuniéndose  en  un 
pelotón  y  manifestando  su  temor.) 
Ame.  (La  esperanza  de  verlo  anima  mi  valor.) 
EsT.  (/iac?'ení/o  de  i'a/(fníc.)  Cobardes!..    Tienen  miedo! 
Y  el  condestable  Duguesclin  vá  con  nosotros...  A  los 
infiernos   iria  yo    con  él!.. 
ífv  a.  [subiendo  la  colina.)    Me  parece   queno   iremos 

tan   lejos. 
Bar.    [dando  la  mano  d  Amelia  y  subiendo    la   colina 
con  mucho  trabajo.)  Hermosa  .Amelia,  apoyáis  bien  so- 
bre mi. 
Ame.  Si  yo  soy  quien  os  sostengo!.. 
Bar.  [dando  un  mal  paso.)  Es  igual,  es  igual,  (continua 
la  marcha  oon  lenlitud.) 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos,  y  Rudolfo,-  Rodolfo  se  presenta  enla  par- 
le anterior  de  la  escena,  ocultándose  entre  los  árboles 
y  mirando  á  Amelia   que  se  halla  en  el  fondo. 

RoD.   Gran   Dios!    Habéis  colmado  mis  deseos!  Voy  á 
verla  esta  noclie,  á  hablarla  por  la   última    vez!..  El 
condestable  acaba  de  jurar  mi  muerte!..  Voy  á  emplear 
lodos  mis  esfuerzos  para   velar  por  su  seguridad!.... 
(Cae  el  lelon  al  presentar  la  escena  el  cuadro  general 
formado  por  Duguesclin,  Amelia,  el   Barón,  Luisa,  Es- 
teban,  Gregorio  y  toda  la  comitiva    del  condestable,  el 
que  se  desenvuelve  sobre  los  di  versos  llanos  de  la  colina. 
Todos  los  aldeanos  agrupados  en  la  parle  baja  espresan  su 
terror,  y  Rodolfo  soleen  el  proscenio  eleva  losbrazos  al 
citlo  sin  perder  de  vista  á  Amelia.) 

FIN   DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUIDO. 

El  teatro  representa  un  salón  gótico  de  un  castillo, 
cuyo  fondo  abierto,  deja  ver  algunos  parapetos  y  una  ga- 
lería transitable,  notándose  en  varios  parages  de  esta, 
algunas  ruinas.  De  uno  de  los  machones  del  telón  deberá 
abrirse  una  puerta  secreta  transitable.  A  la  izquierda 
del  actor  deberá  haber  otro  machón  con  un  mascaron  y 
una  argolla,  la  cual  á  su  tiempo  ha  de  desprenderse  j 
cubrir  el  escolillon  que  ha  deundirse.  Hahrá  una  mesa 
gótica, con  papel  y  lo  neceserio  para  escribir,  varios  pla- 
■  osy  una  carta  geográfica;  una  esfera,  y  un  sillón  an- 
tiguo. La  parte  del  foro  estará  oscuro,  y  la  del  escenario 
«Uro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  se  rerd  d  Voltkrti  m  medio  del 
teatro,  rodeado  de  piratas,  d  quienes  habla  con  vehemen- 
cia. Dos  ó  tres  trampas  abiertas  dejan  ver  los  primeros 
escalones  de  las  escaleras  que  conducen  d  los  subterrá- 
neos, en  las  que  se  vé  también  algunos  piratas  agru- 
pados para  oir  á  Volvcrti.  Uno  de  estos  se  hallará  de 
centinela  en  el  fondo,  ú  sobre  el  parapeto  mas  elevado, 
observando  el  mar  ¡/  la   campaña. 

VoL.  Amigos,  nuestra  ruina  es  inevitable  y  solo  puedjf 
salvarnos  del  peligro  que  nos  amenaza,  la  pérdida  Ue 
Rodolfo...  Su  conduela  para  con  nosotros  nos  obliga 
á  romper  el  juramento  que  tenemos  hecho  de  obe- 
decerle. Sospecho  en  él  algunos  planes,  pues  sé  h.i 
establecido  cmuiinicaciones  con  el  campo  francés;  tal 
vez  querrá  evitar  el  cadalso  que  nos  espera,  si  somos 
descubiertos,  y  asegurar  su  existencia  por  medio  de 
•na  infame  Ir'iicion...  No  es  tiempo  aun  de  atacarlo 
á  cara  descubierta...  El  valiente  Hunlzcr  es  quien 
solo  merece  el  honor  de  mandarnos;  esiiia  sus  pasjs 


8 


El  Baudldo  ilastre 


y  aiíemas  lia  esl.iblccido  iiileligencia  secreta  con  el 
conde  de  Caslel-blaiico,  tetiienle  general  de  Carlos 
el  Temerari'i  ,  y  g'ibcrnadur  de  esla  parte  de  los 
Pirineos...  pero,  Hiintzer  llega,  (se  oye  ruido.) 

ESCEN4  II. 

Los  mismos  y  IIumzeii  que  enlra  con  prccipilacion  pa- 
sando por  medio  de  los  l'iralas,  á  ios  cuates  reconoce. 

Hi'NT   Bien,  muy  bien...  Solo   veo  amigos  con  quienes 

pnodo  contar. 
VoL.  Si,  Hiintzer. 

HiM.  -No   ¡Hiedo  Cíprcíaros  el  júbilo  qic  espcriinenio. 
VoL.    Júbilo! 

HuNT.  Camaradas,  ba  llegado  el  caso  en  qne  pueda  re- 
parar la  injuslicia  con  que  os  ha  Iralado  la  suerte,  y 
hacer  qije  una  gente  tan  honrada  como  vosotros,  vuelva 
a  la  lorliina,  al   mundo   y  al  honor. 

VoL.  Bien  podrá  ser  á  la  fortuna,  si  tienes  que  indicar- 
nos alguna  buena  presa;  pero  al  honor?  Ksa  es  una 
cspresion  vaga  entre  nosotros,  y  que  nada  significa; 
arrojados  de  la  sociedad,  hace  mucho  tiempo  que  lie- 
mos abanilonado  esa  carrera. 

HiiNT.  {todos  se  agrupan  en  su  alrededor  con  la  mayor 
curiosidad.)  liscuchad,  y  veréis  con  qiiésolicitud  me 
he  ocupado  de  vuestra  suerte...  Ya  sabéis,  que  can- 
sados los  castellanos  de  la  crueldad  de  don  Pedro  su 
rey,  han  llamado,  para  que  ocupe  el  trono,  á  don  lin- 
lique  de  Traslamara,  su  hermano  natural,  cuyo  prin- 
cipe es  sostenido  en  sus  pretensiones  por  el  rey  de 
Francia,  para  cuyo  fin  le  ba  enviado  al  valiente  Du- 
guesclin,  á   la  cabeza  de  sus  Bandas  negras. 

VoL.   Y  qué? 

HcMT.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Carlos  el  Temerario, 
aliado  de  dun  Pedro,  para  impedir  á  Dugiiesclin  que 
marche  á  socorrer  á  don  Enrique,  este  iuirépido  gene- 
ral ba  pcnclrailo  en  España  y  trata  de  reunir  su  cjér- 
cilo  al  de  Tcastamara,  que  se  halla  sitiando  á  Toledo, 
y  una  reunión  lan  funesta,  es  la  que  desde  luego  de- 
bemos  evitar. 

Yol.  y  después? 

IliiM'.   Es  necesario  apoderarnos  del  mismo  üugucsclia. 

VoL.  Deliras,  Huntzer!..  Eso  es  imposible!   . 

lIi'NT.  Como  imposible!..  Acabo  de  saber,  por  un  emi- 
sario de  Carlos  el  Temerario,  qne  el  condestable  debe 
conducir  su  sobrina  desde  Figucras  á  Tolosa. 

Yol.    Qne  imprudencia! 

IIoKT.  üugucsclin  cuenta  con  la  fé  de  los  tratados,  y  en 
la  tregua  que  debe  hacer  se  respete  su  persona  como 
sagrada... 

Yol.   Nada  hay  sagrado   para  nosotros. 

HoNT.  En  fin,  el  condestable  debe  atravesar  los  Piri- 
neos por  esta  parle. 

Yol.   Oh    dicha' 

HUNT.  Seis  mil  florines  serán  nuestra  recompensa,  si 
nos  apoderamos   de  él. 

Todos.  Seis    mil  florines!... 

^u^T.  Si,  amigos...  Seis  mil  rtirines  de  oro,  nuestro 
indulto,  y  un  puesto  en  el  ejército  de  Carlos  el  Teme- 
rario. 

Yol.  y  líodolfo? 

lIuNT.  Dentro  de  poco  no  tendremos  que   temerle. 

Yol.  Sin  embargo,   conserva  partidarios  entre  nosotros. 

HuNT.  Para  asegurar  el  buen  resultado  de  nuestro  pro- 
yecto, debe  enviarme  el  coiide  de  Castel-hlanco  dos- 
cientos hombres,  que  espero  do  un  momento  á  oiro, 
con  orden  de  obedecerme  ciegamente,  y  una  inslriic- 
ciün  exacta  déla  ruta  que  debe  traer  el  condestable. 
Inmedialamcnle  que  lleguen,  roinpo  nuestra  asociación, 


me  decl  iro  capitán  hijo  las  órdenes  del  gobernador 
de  esta  parte  de  los  PuineoSj  y  con  este  título  me 
apodero  de  Ro  loKo  j  los  suyos.  C-imaradas,  miradme 
desde  este  momento  couiu  vuestru  capitán,  vuestro 
libertador  y... 

Yol    Esperemos  el  resultado  de  tan  hermoso  proyecto! 

¡'m.  (  ^«e  Ita  esljdo  de  observación  sobre  ei  parapelo.] 
Compañeros  ,  algunas  pcso.ias  suben  la  luoulaaa  ,  y 
parecen  dirigirse  hacia  la  puerta  del  castillo  ,  por  el 
lado  de  la  Selva. 

IIuNT.  Algunas  personas! 

Piu-  Si ,  he  diítingu  (I  «  entre  ellos  dos  mugeres,  y  mu- 
ciios  boiiibies  arm.idos. 

íli.NT.  Tratem'Sde  conocer  sus  iiiteociones.  Procuremos 
Saber  dcsile  luego  si  4;s  la  curiosidad  la  que  los  atrae  a 
este  casi. lio  .ibaodouado  y  roinoso  ,  per  ■  célebre  por 
sus  prestigios.  Observe. nos  desde  los  puntos  mas  ele- 
vados todo  lo  que  se  apr.  xime  á  eslos  sitios,  y  después 
.  de  conocer  sus  intenciones  ,  obraremos  según  las  Cir- 
cunstancias, (iodos  tos  piraias  se  dispertan  en  diferen- 
tes direcciones  por  los  ¡larapcíus.'' 

ESCENA  III.  i,  " 

Rodolfo  solo,  por  una  de  las  escaleras  de  los  sahltmi- 
neos,  examinando  atentamente  ludo  su  rededor. 

Dentro  de  un  momento  va  á  parecer  Dugiiesclin  en  es- 
te castillo;  le  he  precedido  algunos  instantes,  para  pre- 
pararlo lodo,  á  fin  de  aloj.ir  de  él  y  de  .4melia  los 
peligríjs  que  podriaii  correr  en  este  sitio.  Oh!  Dugues- 
clin  !■.  lú  eres  el  encirgido  de  \tiwr  en  ejecución  la 
sculeneia  que  me  condena...  Oprimido  bajoel  peso  de 
la  desgracia...  y  sin  esperanza  )a  de  poseerá  Ameli.i, 
hubiera  despreciado  el  golpe  que  me  amenaza,  pre- 
sentándome á  tu  vista...  Pero  quiero  evitar  á  la  mugei 
que  adoro,  el  funesto  espccticolo  do  mi  muerte. 

ESCENA  I  Y. 
bicho,  fliNTZEH,  VoLVERTí  1/ piVaias ,  foro  derecha. 

I!(  NT.  Capitán  ,  varios  estrangcros  acaban  de  penetrar 
en  este  castillo. 

RoD.   Ya  lo  sé. 

Hi.>T.  Me  ha  parecido  reconocer  algunos  habitantes  del 
contorno,  con  varios  oficiales  del  ejercito  francés. 

RoD.  También  lo  sé. 

IIiNT.  Los  conoces  tú? 

RoD.  Si. 

HiNT  Si?.-  Y  qué  dispones? 

RoD.  Que  se  deja  libre,  enteramente  libre,  cstccaslillo 
á  1,1  curiosidad  de  los  estrangeros  que  vienen  á  visi- 
tarle... (lúe  no  se  les  haga  d  .ño  alguno;  los  lomo  bajo 
mi  protección. 

IIiNT.  Sin  embargo ,  creo  que  en  nuestra  situjcion  seria 
prudente... 

RoD.  Lo  prohibo;  ya  lo  be  dicho. 

HrNT.  Nos  lo  prohibes!  Cuándo  cesarás,  Rodolfo,  de 
infringir  los  reglamentos  que  has  jurado  observar?.. 
.Nueslros  eslulos  prescriben  espresamente  ,  que  lodo 
hombre  que  penetre  en  este  castillo  debe  morir  si  re- 
husase abrazar  nuestra  (irol'esion.  Proclamo  su  ejccu- 
cucion  ;  asi  como  la  del  ai  ticulo  concerniente  á  que 
toda  miiger  pertenece  al  que  la  aperciba  el  primero... 
Acabo  de  ver  una  que  me  conviene  ,  y  alego  mi  de- 
recho. 

RoD.  .Miserable! 

Yol.  I'ambien  reclamo  la  hermosa  Luisa,  la  aldeana  de 
quien  os  hablé  esta  maíiana,  á  quien  be  visto  al  lado 
lie  1.1  bella  desconocida 


ó  el  Cannilo  de 

RoD.  Qué  csceso  de  auíincia!... 

lll■^T.  Hasla  de  allanerial...  No  puedo  sopurtor  por  ni.is 
tiempo  el  tono  de  siiperiuridad  que  lomas  sobre  nos- 
otros. Tu  ilustre  nacimiento  no  le  dá  ningún  deic- 
clio  ,  y  solo  nuestra  voluntad  es  quien  le  ha  elegido 
por  gcfe.  Velando  por  nuestra  segundad,  es  comopo» 
drás  merecer  por  mas  liem|)o  esle  título  ,  y  en  lo  de- 
más, solo  eres  un  pirata  como  nosotros. 

RoD.  Un  |iirala  como  vosotros?  Quién,  yo?  {con  elma- 
yor  desprecio.)  Educado  desde  mis  primeros  años  en 
la  carrera  del  lionor,  nunca  pensaba  en  asociar  mi 
suene  á  la  vuestra;  la  desgracia,  ó  mis  bien  la  ingra- 
titud de  mi  patria,  y  la  desesperación  de  que  me  veia 
poseido,  fue  lo  que  me  hizo  lomar  partido  en  vuestras 
banderas,-  pero,  qué  crímenes  son  los  que  podéis  impu- 
tarme? Jamás  mis  manos  se  han  manchado  en  la  san- 
gre de  mis  semejantes,  y  desile  el  momento  en  que  nic 
elegisteis  por  vuestro  gtle,  habéis  cesado  de  ser  el  ter- 
ror y  consternación  de  estas  comarcas. 

HiMT.  Jamás  le  has  visto  tan  honrado  como  enUc  nos- 
otros :  ademas  ,  miich"S  de  nuestros  cam.iradas  han 
sido  condenados  á  una  muerte  infame  por  sus  delitos; 
lü  también  lo  lias  sido  por  duelo  y  rebelión  ,  qué  im- 
porta el  motivo  cuando  el  suplicio  es  el  mismo?  Entre 
ahorcado  y  ahorcado,  no  hay  ninguna  diferencia. 

-li"D.  Desgraciado!  A  mi  es  á  quien  debéis  no  haber  con- 
cluido vuestros  días  sobre  el  cadalso...  Sin  mi  valor  y 
destreza,  cómo  hubierais  asegurado  el  reposo  de  que 
gozáis?..  Aun  hay  entre  nosotros  muchos  soldados 
calientes  que  hubiesen  dejado  la  peligrosa  vida  que 
profesan,  si  no  fuera  por  tus  pérfidos  consejos!...  j\  o 
íC  me  ocultan  ninguno  de  tus  ambiciosos  provéelo ', 
pero  tiembla  !..  Este  brazo  que  lanías  veces  ha  salv  oí- 
do á  li  y  á  lus  camaradas  de  una  muerte  cierta  é  igno  - 
miniúsa,  hará  caer  tu  cabeza  á  mis  pies.  En  este  mis- 
mo Ínstame  le  depongo  de  sus  funciones.  Que  se  reooa 
el  consejo,  y  que  en  su  presencia  dé  cuenta  de  su  con- 
ducta. Yo  US  haré  conocer  mis  irrevocables  inten- 
ciones. 

HuNT.  Aili  es  donde  espero  acusarte,  (furioso.) 

RoD.  Obedeced!..  Retiraos,  [los  piratas  hacen  un  signo 
de  sumisión,  y  pasan  al  lado  de  Rodolfo  iniimidados 
por  sus  amenazas.) 

HuisT.  (Cobardes!..  Todos  me  abandonan!) 

VoL.  {ap.  íi  Haníztr.)  Nada  temas,  esta  aparente  su- 
misión es  mas  litil  que  una  imprudente  resistencia. 
Aguardemos  los  doscientos  hombres. 

UuD.  Quitadle  sus  armas,  {señalando  á  Hunlzer.) 

HuNT.  {después  de  un  momento  de  indignación  ,  se  com- 
prime, y  at  entregar  su  espada  dice  uparle  d  Vulver- 
ti.)  Entrego  la  espada,  pero  me  queda  este  puñal. 

RoD  (a  linos  i/  oíros  piratas.)  Marchad...  Quedad  aqiii 
vosotros...  tengo  algunos  órdenes  que  daros...  Espiad 
los  pasos  de  Volverli  y  de  Huiitzer.  {en  voz  baja  ,  d 
dos  de  ellos ;  lodos  se  van ,  ejecutando  lo  que  ordena 
Rodolfo. ) 

ESCENA  V. 

Rodolfo  y  piratas  en  el  fondo. 

lí  iD.  La  arrogancia  de  Hunlzer  me  espanta  ,  porque  no 
puide  nacer  sino  de  la  seguridad  que  tiene  de  ser  sos- 
leiiijo  en  su  rebelión!..  El  imprevisto  paso  del  con- 
destable por  esta  parte  de  los  Pirineos...  la  inleligcfi- 
cia  que  según  se  asegura  tiene  Carlos  el  Temerario 
con  algunos  de  los  piratas,  lodo  me  inquieta  y  me  hace 
temer  un  lazo  tendido  [lor  Carlos,  contra  elcoiidcsln- 
blc,  para  robar  esle  héroe  á  la  Francia  ,  v  quitar  luí 
invencible  apoyo  á  don  Enrique  de  Traslainara...  Que 
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no  pueda  obrar  abierlamcnle  para  deshacer  sus  inicuos 
proyectos!..'  .Mi  presencia  no  haría  mas  que  aunieiilar 
las  sospechas!..  La  muerte  sería  el  premio  de  mis 
sacrificios,  sin  destruir  el  peligro  que  amenaza  a 
Dugucsclin,  y  entonces  moriría  doblemente  desgracia- 
do... No...  Arancey  debe  dejar  algunos  recuerdos 
sobre  su  tumba  ;  lodavia  puedo  hacer  algunos  servi- 
cios á  mi  ingrata  patria...  Mi  patria,.,  ah  !  por  qué 
me  haces  sufrir  la  pena  de  un  delito  que  no  he  come- 
tido! Moriré  ,  si ,  pero  justificado  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. 

Ulii.  Capitán,  los  estrangeros  entran  en  esa  galería. 

Roo.  Ya  vienen  Dugiiescliii  y  Amelia  !..  Invisible  á  sus 
ojos,  me  serviré  para  hacer  que  lleguen  mis  avisos,  de 
los  medios  eslraor<linarios  que  eslan  en  mi  poder  ,  y 
que  hacen  este  castillo  tan  célebre.  Este  será  el  pri- 
mero, (se  acerca  d  la  mesa  y  escribe  algunas  lineas 
en  un  papel  que  clocará  de  modo  que  llame  la  alen- 
cinn.)  Seguidme,  (a  los  piratas, tj  vansctodos;  sevé  ú 
Duguesclin  y  d  los  que  le  acompañan,  alraiesar  por  la 
puerta  y  las  ventanas  del  fondo,  y  adelantándose  d  lo 
largo  de  la  galería  ,  examinarlo  lodo  con  la  mayor 
atención,  Rodolfo  y  los  suyos  se  retiran  por  el  lado  de 
la  escalera ,  cerrando  la  puerta  secreta  que  les  ha 
franqueado  el  paso.) 

ESCENA    VI. 

DuGiEscLiN,  Amelu,  el  Barón,  Esteban  ,  Lcisa,  dos 
oficiales ,  dos  criados  que  alumbran  con  liucUones. 

DuG.  (  instando  al  liaron  á  que  le  preceda.)  Pasad  el 
primero,  señor  Barón,-  á  vos  es  á  quien  toca  hacer  los 
honores,  pues  nos  hallamos  en  vuestro  castillo. 

Bar.  Perdonad,  señor  condestable,  temo  cslraviaros. 

Ova.  Teméis? 

Bab  No,  precisamente...  pero  acompaño  á  la  señorita 
de  Luccnay. 

Ame.   Ah!   mil  gracias,  señor  Barón  ,-  no  tengo  miedo. 

EsT.  (  Mas  valor  tiene  que  yo  ,  pues  estoy  temiendo  á 
cada  paso  encontrarme  cara  á  cara  con  algún  fan- 
tasma.) 

Bar.  Cuando  se  ha  presentado  algún  peligro,  siem[irc  ha 
sido  Duguesclin  quien  ha  mostrado  el  camino  á  los 
demás. 

DtG.  Queréis ,  señor  Barón,  verificar  aquel  proverbio 
que  dice  :  que  un  adulador  está  dispensado  de  ser  va- 
liente? {sonriéndose.) 

Bar.  Acaso  puede  adularse  nunca  al  valiente  Duguesclin? 

DüG.  Basta  de  cumplimientos,  os  lo  suplico.  Sabéis^ 
señor  Barón,  que  esle  castillo  no  eslá  en  tan  mal  es- 
tado como  creíamos? 

Bar  Es  verdad,  y  aun  se  notan  algunas  parles  del  edifi- 
cio bastante  bien  conservadas. 

DiG.  Me  parece  haber  visto,  desde  el  parapeto,  un  bas- 
tión reparado  recientemente. 

Bar.  Creéis?  {asustado.) 

Dlg.  Parece  que  sentís  que  os  ahorren  los  gastos  para  la 
conservación  del  edificio? 

Bar.   Es  que  á  mi  no  me  gustan  los  obreros  invisibles. 

EsT.  Eso  consislírá  en  que  los  espectros  quieren  ,  como 
otro  cualquiera  .  hallarse  al  abrigo  de  las  tormentas 
que  son  tan  frecuentes  en  estas  montañas. 

Dug.  {seaproxima  d  la  mesa.)  Parece  que  los  espectros 
gustan  de  tener  coiiumicacion  con  el  cielo  y  la  tierra, 
porque  aquí  veo  una  carta  geográfica  ,  esferas...  Tam- 
bién hay  un  papel  con  algunas  palabras  escritas  recien- 
lemente. 

Bar.  Veamos,  {todos  rodean  d  Duguesclin.) 

Dus  {lee.)  «Un  amigo  vela  por  vuestra  ejislcneia,  que 
es  la  de  la  patria." 


10 


Mirad, 


Bar.  Esloy  admirado! 

DUQ.  Sti  letra  no  me  os  del  lodü  desconocida 

Amelia.  ■       t.    >   i         j 

Ame.  (a/).,  lomando  el  papel.)  Gran  Dios!  Es  la  lelra  de 
Arancey!..  Va  no  tengo  duda,  aquí  está. 

DcG.  (Procuremos  aclarar  mis  sosiicchas.)  {alio.)  Este 
aviso,  va  veis,  delie  iranqmliíarnos. 

Bar.  Al'conlrario,  eso  redobla  mi  inquietud. 

üiG.  l'or  qué?  Estoy  habituado  á  ellos.  Creeréis,  señor 
Barón,  que  desde  que  se  abrió  la  campaña  ,  hace  mas 
de  tres  meses,  una  mano  desconocida  rae  comunica 
lodos  los  días,  por  medio  de  una  carta  ,  lodo  lo  que 
pasa  en  el  campo  enemigo,  las  disposiciones  que  to- 
man mis  adversarios,  etc.,  y  aunque  debu  desconQar 
de  estos  avisos  ,  es  preciso  convenir  que  hasta  el  pré- 
senle no  me  han  engañado. 

EsT.  (Si  serán  los  avisos  del  desconocido!) 

BiR.  Vos  no  tenéis  necesidad  de  consejos  ,  mi  querido 
condestal)le,  para  encadenar  la  fortuna;  la  victoria, 
aunque  muger ,  se  verá  precisada  á  seros  fiel  eterna  - 
mente. 

Ame.  Aunque  sea  muger!..  Creéis,  señor  Barón,  que  la 
inconstancia  sea  mas  natural  en  nuestro  sexo  que  en 
el  vuestro? 

Bar.  No  digo  eso.  ,      ,  .      n 

Ame.  {con  segunda  inlencion,  y  mtrando  alrededor.) 
Hay  alguna,  á  quien  nada  obligará  á  ser  perjura. 

RoD.  Jamas!  {sin  verse.) 

Bar.  Perdonad,  señor  condestable,  pero  no  puedo  menos 
de  confesar,  que  esloy  muy  inquieto...  Este  castillo... 
Este  aviso... 

Ame.  No  puede  ser  sino  de  un  amigo. 

Bar.  Concedo,  pero  va  sabéis  me  gusta  conocer  a  los 
amigos,  y  asi,  lo  primero  que  debemos  hacer,  es  re- 
conocer las  demás  salas  del  castillo. 

DuG.  Apruebo  vuestra  (irudencia.  Id  á  registrarlas. 

Bar.  Qué!  No  venis  ton  nosotros? 

Ulg.  No;  esperaré  aqui. 

Bar.  Pero  al  menos;  permitiréis  que  estos  criados... 

ÜLG.  Si,  que  v.iyan  ,  me  quedaré  con  mi  sobrina,  esle 
aldeano  y  la  joven  Luisa,  á  quienes  deseo  hablar. 

Bar.  (saca  la  espada.)  Denlro  de  un  instante  estaremos 
de  vuelta,  {d  los  oficiales.)  Vamos,  señorcB,  seguid- 
me... Es  decir,  os  seguiré  delrás.  {vase,  salen  los  cria- 
dos seguidos  de  dos  oficiales  y  del  Barón,  que  marcha 
receloso  y  con  precaución,  dirigiéndose  por  la  muralla 
y  tomando  á  la  izquierda,) 

ESCENA  Vil. 

DiisuEscLiN,  Amelia,  Esteban  y  Luisa. 

DtG.  Qué  dices,  sobrina  mia ,  de  los  eslraordinarios 
acontecimientos  que  nos  rodean? 

Asir.  Que  esloy  tan  admirada  como  vas,  mi  queri- 
do lio. 

DiiG.  Tanto  como  yo? 

AME.  Si  señor. 

Dlg.  Espero  que  me  ayudarás  á  descubrir  este  mis- 
terio. 

Ame.  Vo,  lio  mió?...  Eso  mesera  imposible! 

ÜLG.  Quién  es,  amigo  ,  el  desconocido  de  quien  me  ha- 
blabas cuando   veníamos que   te  ha  hecho  tanto 

bien  y  ha  dotado  á  tu  novia? 

EsT.  El  desconocido? 

DuG.  Si. 

KsT.  Es  un  hombre  que  le  conozco  mucho,  y... 

ÜIG.  Tanto  mejor,  con  eso  me  dirás 

EsT.  {mirando  d  Amelia  como  para  consultarla.)  Oh, 
si,  os  diré  cuanlo  sepa,  porque... 


El  Itandi«la  ilustre 

Dlg.  {observando  el  movimiento  de  Esteban.)  Sobrina 
raia ,  ya  veo  que  es  necesirio  vuestro  permiso  para 
hacerle  hablar. 

Ame.  Quiéíi,  yo?...  {á  Esteban  con  prontitud.)  Espli- 
caos;  tal  vei  mi  lio  creerá...  (Qué  irá  á  decir!) 

DcG.  Me  alegro  mucho  de  que  se  conürmcn  las  sospe- 
chas que... 

EsT.  Pues  bien,  señor,  ese  desconocido.. . 

UuG.  Tu  amigo... 

EsT.  Si  señor,  es  preciso  confesar  que  es  él  quien  me 
entrega  las  cartas  que  llevu  á  vuestro  campo  ,  y  que 
os  admiran  tanto. 

DtG.  Cieriamcnie.  Pero  ese  amigo  tuyo  también  lo  es 
raio.  Tiene  mucha  confianza  en  ti? 

EsT.  Mucha. 

DtG.  Cómo  se  llama? 

EsT.  Lo  ignoro. 

Dlg.  Dónde  vive? 

Esr.  No  me  lo  ha  dicho. 

Dlg.  Cuál  es  su  estado? 

EsT.  No  le  sé. 

Dlg.  {impaciente.)  Pero  al  menos,  le  habrás  visto? 

EsT.  üh,  si  señor. 

Luí.  {con  viveza.)  Es  un  arrogante  mozo. 

EsT.  (con  enfado.)  Señorita,  no  es  á  usted  á  quien  se 
pregunta ;  cuando  llegue  ese  caso  podrá  usted  ha- 
blar. 

DtG.  {impaciente.)  Acabarás  de  csplicarle?...  Quiero 
ver  á  ese  ser  misterioso  ,  sea  hombre  ó  diablo,  {se 
oye  un  gran  ruido  que  interrumpe  la  situación.) 

Bar.  {sin  verle.)  Ay!  Dios  mío,  Dios  mió... 

Dlg.  Esa  es  la  voz  del  Barón! 

Ame.  (Qué  a  propósito  viene  ,  para  sacarme  de  tan  pe- 
nosa situación.) 

Duc.  Dónde  diablos  estáis?  {en  voz  alia.) 

Bar.  No  lo  sé...  pero  no  delw  estar  muy  lejos,  cuando 
os  oigo...  Venid,  venid! 
(Duguesclin  busca  una  salida  para  dirigirse  bacía  el 

lado  donde  oye  la  voz  ,  cuando  se  abre  de  repente  un 

lienzo  de  la  muralla  del  foro,  y  deja  ver  la  entrada  de 

otra  pieza  por  donde  salen    el   Barón   y  lus  que  en- 
traron.) 

ESCENA  VIIÍ. 


Los  mismos,  y  el  Barón. 

Bar.  Aqui  estoy. 

DuG.  De  dónde  salis?  Qué  avertura  es  esta? 

Bar.  Se  ha  abierto  de  repente,  y  como  por  encanto,  y 
nada  menos  que  cuando  creia  liallarme  muy  lejos  de 
esta  sala,  según  el  camino  que  hemos  andado  y  las  es- 
caleras que  hemos  subido  y  b.ijado... 

Dlg.  (Gran  Dios!,  que  misterio!.  .) 

Bak.  Pues  aun  no  lo  sabéis  lodo. 

DuG.  Cómo,  hay  mas? 

Bar.  Acabo  de  ver...  en  ese  gabinete...  donde  he  deja- 
do los  dos  hombres  que  me  acompañaban...  el  retrato 
de  la  señorita  de  Luceiiay. 

.\siE.  Mi  retrato! 

Bar.  Si. 

Dt'G.  Esa  visión  es  efecto  de  vuestros  celos.  Barón! 

Bar.  Puedo  muy  bien  ser  celoso;  pero  os  aseguro  que 
los  celos  no  pueden  hacerme  ciego. 

DtG.  Principio  á  sospechar,  mi  querido  Biron...  ¿qué 
bueno  fuera  que  tuvieseis  un  rival  en  el  gefe  de  los 
espectros  que  habitan  este  castillo? 

Bar.  Os  juro  ,  señor  Condestable  ,  que  defenderé  tan 
preciosa  conquista,  contra  el  ciclo  y  el  infierno.  Quién 
será  el  temerario  que  se  atreva  á  ser  mi  rival?  .aun- 
que sea  espectro ,  yo  le  desafio. 


ó  el  C»s>(illo  de  los  espectros. 


H 


R 'D.  Lo  acepto,  (sin  ser  visto.) 

Bar.  Qué  esciiclio?  {asustado.) 

Ame.   (Imprudcnle]) 

DtG.  Nada,  es  el  espectro  que  os  reponde. 

Baii.  y  qué  debo  hacer? 

DcG.  Obedecer  al  lionor. 

Bar.  Estoy  pronto;  pero  si  me  dan  estocadas  invisibles, 
me  será  muy  dificd  rep.irarlas. 

Dlii.  Es  pricisü  conocer  al  atrevido  que  trata  de  admi- 
rarnos cüu  sus  prestigios...  y  desgraciado  si  su  desig- 
nio es  eugaiiarui^r  Con  esta  espad  i  será  con  la  que 
interrogue  al  primer  duende  que  se  presente  ix  ini 
vista.  Señor  Barón,  conducidme  al  sitio  en  que  creéis 
haber  \islo  el  retrato  de  la  señorita  de  Lucenay.  Se- 
guidme, Amelia. 
(.Vase  Duguescliu  pur  la  abertura  ,  seguido  del  Barón 

<jue  ofrece  la  mano  á  Amelia ,  pero  al  ir  á  entrar  los  dos, 

se  cierra  de  repente,  quedando  en  la  escena  Amelia. 

ESCENA  IX. 

Amelia  ;  Luisa  ,  y  d  poco  Rooclfo  que  se  precipita  d 
los  pies  de  Amelia. 

iluu.  Amelia!.. 

J.Li.  Cielos!.,  [asustada.) 

.\ME.  Qiié  veo,  gran  Dios!  Cómo,  qué  temeridad!.. 

UuD.  Amelia  ,  es  preciso  que  os  hable  por  la  últi- 
ma vez. 

.\me.  No  puedo  consentirlo. 

lluD.  Lo  exige  vuestro  interés,  el  de  Duguesclin,  el  de 
la  Francia... 

.Vme.  No  puedo,  sin  que  roí  tic... 

Ui/D.  Vos  sois  quien  primero  debe  juzgarme...  de.'pues 
os  dejaré  dueña  de  mi  suerte. 

,\ME.  Yo  ,  Araiicey!...  Si  vuestra  felicidad  dependiese 
de  mi!... 

KoD.  Mi  felicidad!..  Dónde  puedo  encontrarla?...  Al 
menos  seré  útil  á  mi  patria. 

Ame.  El  Condestable... 

IloD  No  puedo  presentarme  á  él ;  su  deber  es  pren- 
derme donde  quiera  que  me  encuentre,  y  Duguescliu 
no  falla  jamás  á  su  obligación. 

.\1UE.  Me  hacéis  temblar! 

UoD.  No  le  forcemos  á  ejecutar  unas  órdenes,  que  no 
dudo  sentirla  en  estremu. 

.\ME.  Pero  que  cstraña  aventura  os  ha  traído  á  estos 
lugares? 

HoD.  Hallándome  proscripto  por  mi  soberano,  encomié 
un  refugio  en  este  castillo...  Perú  á  qué  precio,  gran 
Dios!  (se  oye  ruido  al  foro  y  la  102  del  Barón.) 

Ame.  Ya  viene  mi  tío,  retiraos. 

UoD.  Pasareis  la  noche  en  el  castillo? 

Ame.  Creo  que  si...  El  Condestable  espera  sus  equi- 
pages. 

UuD.  Promctedme  concurrir  a  media  noche,  sobre  la  mu- 
ralla del  Norte. 

Ame.  Sola? 

lloD.  Acompañada  de  Luisa...  Me  lo  prometéis? 

.Ame.  [después  de  un  móntenlo.)  .Alujaos,  amigo  mió... 
Vuestro  peligro  lo  es  para  mi. 

UoD.  Adiós. 

Ame.  Hasta  la  media  noche...  pero  salid. 

La  inquietud  que  esperimenta  Amelia  al  oir  el  rui- 
do esterior  que  se  aproxima,  y  el  ver  la  comitiva  de  Du- 
guesclin acercarse,  le  hace  impeler  á  Uodolfo  para  que  se 

retire,  lo  que  verilica  en  el  momento  mismo  en  que  entra 
Duguesclin  en  la  escena. 


ESCEN4.X. 


El  Barón,  Amelia,  Luisa,  Esteban,  y  acompañamien- 
to ,  y  Duguesclin  que  entra  el  primero  y  vé  salir  á 
Rodolfo. 

Dug.  Amella,  parece  que  estáis  turbada?.. 

Bar.  Señorita,  no  podéis  formaros  una  idea  de  mi  ter- 
ror y  sobresalto,  cuando  vi  que  quedabais  sola  en  este 
sitio. 

Dig.  No  se  ha  presentado  ningún  estrangero,  ni  procu- 
rado hablaros? 

Ame.  Un  estrangero?  No...  querido  tio. 

Dug.  (Me  engaña;  porque  al  llegar  á  esta  estancia,  he 
creido  ver  que  alguno  salia  de  ella.) 

Luí.  Si  ,  el  desconocido  de  esta  mañana,  {ap.  á  Es- 
teban.) 

EsT.  (Es  mi  amigo!  No  hay  que  temer!  Cómo  voy  á  ha- 
cerme el  valiente!) 

Bar.  Qué  acontecimientos  tan  estraños! 

EsT.  [con  fanfarronada.)  Verdaderamente  ..  pero  para 
gentes  de  valor  como  nosotros!.. 

Bab.  Tú  también!  No  eras  tan  intrépido  hace  un  mo- 
mento. Cómo  en  tan  poco  tiempo  has  pasado  de  un 
eslremo  al  otro?.. 

EsT.  Eso  sucede  muy  pronto.  Vos  sabéis  que  el  miedo 
y  el  valor  se  comunican.  Con  vos,  señor  Barón,  soy 
el  mas  cobarde,  y  bajo  las  órdenes  del  señor  condes- 
table, no  hay  peligro   que   me  arredre. 

DiG.  Amelia,  no  sois  del  todo  estraña  en  estos  lugares, 
porque  es  vuestro  retrato  el  que  acabo  de  ver. —  Sin 
embargo,  en  el  ínterin  que  esto  se  aclara,  quiero  á  mi 
vez  usar  de  algunos  conjuros  para  obligar  á  los  es- 
pectros que  se  espliquen.  Señor  Barón,  conduzcamos 
ala  señorita  de  Lucenay  á  la  habitación  que  scaba- 
mos  de  visitar,  (a  Luisa.)  Hermosa  joven,  acompaña- 
reis á  mi  sobrina  para  servirla,  (á  Esteban.)  Y  tos 
marchareis  á  la  aldea,  y  cuando  lleguen  los  hombres  ar- 
raadcsqueme  acompañan,  lesdireis  quevengan  inme- 
diatamente, á  encontrarme   en  este  sitio. 

EsT.  Está  bien,  señor.  Hasta  la  noche,  Luisa,  porque  no 
dejaré  de  venir    lambieii. 

I,ui.    Cómo,  pues  qué,   no  tienes  iniuilo? 

EsT.  Ya  no  le  tengo,  (con   resolución  ) 

Bab.  (Este  hombre  me  es  sospechoso...   Si   será  algún 

duende  en  figura  de  aldeano?) 
DuG.  Tengo  necesidad  de  quedar  solo  por  algunos  mo- 
mentos; venid,  sobrina,  y  vos  también,  señor  Barón. 
.Ame.  (Qué  irá  á  hacer!  Dios  raio,  proteged  á  .Ar.iiicey.) 
Bar.  Venid,  señora;  sois  la  reinado  estos  sitios,  los  cua- 
les alumbráis  con    vuestra    belleza.  Bajo  vueslra  pro- 
tección, nada  hay  que  temer,  [vase  el  liaron,  Amelia, 
Duguesclin,  los  dos  criados,  dejando  una   luz  sobre  la 
mesa.  Los  oficiales  les  siyuen  también.) 

ESCENA  XL 

JVo  se  perderá  de  vista  enloda  la  escena  siguiente  á  Du- 
guesclin que  acompaña  d  su  sobrina  y  la  deja  en  el  fon- 
do bajo  la  custodia  del  Barón  y  dewas  de  su  séquito, 
indicando  que  deseaeitar  soto.  Muñirás  que  se  ejecutan 
estos  movimientos  en  el  muro,  se  abre  con  lenlilud  tma 
trampa,  y  aparece  Hunlzer  descubriendo  solo  la  mitad 
del  cuerpo,  y  observando  por  todas  part  s,  y  no  viendo 
anadie,  sale  del  lodo  y  se  dirige  día  derecha  donde  dd  una 
palmada.   Uuntzer   y   Volvebti. 

Hlnt.  Vulverti,  Volverti...  {dd  una  palmada.) 

VoL.  -Aqui  estoy. 

HlNT.  El  mismo  cielo  parece  favorecer  nuestro  proyecto. 
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Ri  nan«li<Io  ilustre 


VoL.   Cuino? 

Hu.NT.    Diiguesclin   osiá   aqui. 

Voi.    Diiguescliii; 

noNT.  Si,  el  mismo,  que  su  mala  estrella  y  iiueslra 
hdena  forluua  liin  cündiicidu  á  este  castillo,  de  donde 
juro  que  no  saldr,i  sino  prisionero  de  Carlos  el  Teme- 
rario. Le  aconvjiiiñ  1  su  sobrina  Amelia,  cuyo  nombre 
repite  sin  cesar  nuestro  capitán    Rodolfo. 

VoL.   V  cuáles  son  tus  provectos? 

IIuNT.  linlregar  á  Dugiiesclin  á  su  enemigo,  y  merecer 
1,1  recompensa  prometida. 

\'oi..  De  ese  modo  contentarás  tu  codicia...  pero  y  tu 
venganza? 

IlUMT.  Halé  que  Rodolfo  caiga  en  poder  de  los  oliciales 
que  vengan  a  buscar  á  Dtiguesclin,  y  se  pondrá  en 
ejecución  la  sentencia  que  le  condena  á  muerte. 

Vol.  Bien,  ese  es  un  medio  escelcnle  para  desembara- 
zarse de  las  personas  á  quienes  se  detesta...  Pero,  y 
los  partid.uios  de  Rodolfo? 

Uunt.  Son  fieles  observadores  de  sus  órdenes,  y  se  man- 
tienen encerrados  en  la  parte  mas  lejana  de  los  sub- 
terráneos. Lo  que  debemos  evitar  con  cuidado  es,,  que 
lleguen  á  saber  es  este  el  condestable  Duguesclin,  de 
quien  queremos  apoderarnos,  porque  bubienjo  ser- 
vido á  sus  órdenes  la  mayor  parte,  se  hallarían  mas 
dispuestos  á  defenderle,  que  á  secundar  nuestros  pro- 
yectos. Escucha  y  sigue  puntualmente  las  instruccio- 
nes que  voy  ú  darte;  mientras  que  continuó  espiando 
los  pasos  del  condestable,  buscarás  á  Roldan  y  le  dirás 
que  vaya  inmediatamente  al  castillo  de  Olsa,  donde 
se  halla  el  conde  de  Castel-blanco,  á  fin  de  que  apre- 
sure la  llegada  de  los  doscientos  hombies  que  debe  en- 
viarme; y  pa:a  que  venga  él  mismo  csla  noche,  para 
entregarle  al  condestable. 

Vol.   Muy  bien. 

Hdnt.  Volverás  después  á  buscarme,  y  aprovecharemos 
la  primera  ocasión  favorable  para  apoiierarnos  de  su 
persona.  Si  no  quisiese  por  bien,  ya  s;ibes,  se  emplea 
la  fuerza  y...  Rodolfo  está  solo,  y  el  peligro  que  le 
amenaza,  no  le  permitirá  oponerse  á  nuestros  provec- 
tos. 

Vol.  Va  entiendo.  {Duguesclin  vuelve  d  aparecer  en  el 
fondo  del  hiim'o,  adelantándase  lentamente  en  actitud 
reftexiva  y  con  la  espada  desnuda  en  la  mano.) 

HuNT.  Que  vienen. 

Vol.  Separémonos. 

HusT.  No  olvides  nada,  (yéndose  hacia  In  trampa.) 

VoL.  Nada,  {yéndose  hacia  taderecha.) 

ESCEN.\     XII. 

Duguesclin  y  Rodolfo  oculto. 

DiG.  Creía  merecer  mas  confianza  do  .-Vmelia...  pero  no 
Ij  condenemoi  sin  oírla.  Si  son  ciertas  mis  sospechas, 
debo  escusar  uii.i  discreción  que  creo  necesaria,  lilla 
lio  vé  en  mi  mas  que  un  militar  rígido;  no  ama  al  R.i- 
lon,  y  sin  duda  cree  que  participo  de  la  opinión  de 
su  familia.  Djbo  aconsejarla  una  unión  ventajosa,  pe- 
ro no  pretendo  obligarla  á  que  verifique  un  himeneo 
que  detesta.  La  suspensión  de  armas  se  termina  de 
aqui  á  tres  días,  pero  no  creo  que  llegará  el  caso  de 
ruuiperse  las  hislilidades  en  esta  comarca...  Carlos 
y  Darmañac  deben  desear  sinceramente  la  paz. 

RoD.  No.  {sin  verse.) 

UUG.  No!..  Ser  misterioso  qiie  me  hablas,  no  me  deja- 
rás que  te  co.io/x.i/  {momento  de  silencio:  Duguesclin 
recorre  el  Icaíro  observando.)  Siidii...  lodas  mis  dili- 
gencias son  inútiles.  Ah!  indignos  enemigos!  I'ronlu 
espirara    la    tregua    y  os   atacaré!...   l'ero  qué  digo? 


Hace  tres  meses  que  mi  ejército  no  ha  recibido  suel- 
do, y  he  prometido  satisfacérselo    antes  de  conducir- 
le frente  al  enemigo...  Cómo  lo  haré?...  He   empeña- 
do mis   dominios,   vendido  cuantas    alhajas  tenia...  y 
aun  no  basta...   Mis   buidas  negras  murmuran,  y  me 
veo  en  la  imposibilidad  de  cumplir  la  p.ilahra  que  he 
dado  á  esos  valientes,  que  con    tanto  .irdor  han  com- 
batido á  mis  órdenes...  Qué  remedio  encontrar?    {Ru- 
dolfo arroja  una  cartera  con  una  infinidad  de  letras; 
en  el  mismo  inslaiilo  que  Duguesclin  está   de  espa/c/a* 
d  donde  se    situc.)  Qué    veo! 
RoD.  loma,  grande  hombre  y  sigue  tus  conquistas. 
DcG.  Habla,  quién  me  dá  este  dinero? 
RoD.  Un  francés. 

DiíG.  Le  acepto  en  nombre  del  rey!    Mañana,    mientras 

que  el  cuerpo  de   ejército    del    mariscal   .Vndreaus  so 

adelante  sobre   la  orilla  del  Arriege,  rae   dirigiré  con 

mis  bandas  negras  bacía  Urgel  ó  Puicerdá. 

RoD.  A  Puicerdá.'  Guárdate  de  haceilo,  porque    dos  mil 

navarros  guardan  el  puente  de  Urgel. 
DtiG.  Me  aprovecharé  de  tu  aviso,  (cotí  viveza;  perma- 
nece un  momento  abismado  en  sus  reflexiones  d  cuyo 
tiempo  se  vé  d  Rodolfo  atravesar  el  teatro  y  alejarse.) 
.\o  sé  que  pensar,-  quién  será  este  generoso  emisario? 
(se  acerca  d  la  mesa.)  Pero  aquí  hay  carias  geográ- 
ficas... Continuemos  mi  plan  de  campaña;  ijl  vez  me 
suministren  datos  útiles...  Veamos  qué  mapa  es 
este,  y  si  puede  servirme...  {desarrolla  el  mapa  y 
lee  admirado.)  «Plan  de  campaña  hecho  por  el  capitán 
.\rancey,  bajo  las  órdenes  del  condestable  Duguesclin." 
Gran  Dios!  l'odo  está  aclarado!..  Mis  sospechas  eran 
fundadas,  y  este  nombre  traz  ido  en  las  márgenes  de 
esta  carta,  me  indica  la  persona  de  quien  he  recibido 
tan  útiles  avisos.  Si,  Arancey  es  quien  acab.i  de  ase- 
gurar la  victoria  á  mísarmis...  .-Mi!  no  pensemos  des- 
de este  momento  mas  que  en  el  servicio  que  ha  pres- 
tado á  la  Francia...  El  noble  uso  que  hace  de  sus 
riquezas,  debe  asegurarme  de  la  pureza  del  origen  de 
donde  provienen.  Desgraciado!...  Condenado  por  su 
patria,  arrostra  los  mayores  peligros  por  servirla!... 
Oh!  Arancey!  Al  guiar  tus  primeros  pasos  en  el  cam- 
po del  honor,  conocí  que  aumentarías  el  número  de 
los  héroes  de  la  Francia...  Pero  huye  de  mi  vista, 
desgraciado...  Las  nuevas  órdenes  que  lie  recibido, 
me  forzarían  á  castigarte,  en  el  momento  que  acabas 
de  adquirir  nuevos  derechos  á  mi  reconocimietilo... 
Concluyamos  el  trabajo  que  hemos  principiado. 
Se  sienta  cerca  de  la  mesa  y  oíamina  el  plan  de  cam- 
paña trazado  en  la  caria  grografica.  Al  mísniu  tiempo  sa- 
len lodos  los  Piratas  por  diferentes  lados,  con  el  puñal 
en  la  mano.  ] 

ESCENA   VIH. 

Duguesclin,  Hcntzkr,  Volveuti  y  Piratas.  Por  tas 
trampas  y  por  ambos  lados  sa'en  tos  Piratas,  unos  se 
dirigen  al  fondo  para  hacer  centinela  y  evitar  toda  sor- 
presa. Mientras  que  tiuntzcr  y  los  suyos  se  adelantan 
en  silencio,  rodeando  la  mesa  en  que  esta  Duguesclin, 
aparecen  de  repente  en  el  fondo  del  teatro  otros  varios.) 

Vol.  Usad  el  major  ugilo;  se  ha  coronado  el  tri-jnfo. 
UuNT.    IViiiiad  las  avenidas,  para   evitar   una  sorpresa; 

valor  y  silencio. 
Vol.  Las  mugeres,  ya  lo  sabéis,   que  sean   respetadas, 

pero  á  los  demás... 

ESCENA    XIV. 
Dichos,  el  RiRON,  .\mklu,  Llis*.  y  acompañamiento. 
Din.    Qué    veo?  Defendeos,  coiidf,>-lable. 


ú  cl  Castillo  de 

Dl'G.  Cob.irdcs...  me  han  vendido,  pero  os  oslará  cara 

mí  vid'i! 
Amk.  Tío  mil),  salvaos  de  esos  perversos. 
VoL.  No  se  perdone  á  ninguno,  perezcan  lodos  al  rao- 
monto. 
lIu>T.  Ea,  camaradas,  valor  y  fidelidad! 
ÜUG.  Mi^er.jhles,  aun  no  cunoccis  mi  valor. 

(Duguesclin  advierte  lo  que  le  rodea,  tira  de  la  espa- 
da y  combute  cub  todos.  Los  Piratas  se  dividen  en  dos 
grupos  mandados  por  Huiitzer  y  Volverti  ,  se  dirigen 
unos  contra  el  condestable  y  otros  hacia  el  fondo  contra 
cl  Barón.  Amelia  se  halla  al  lado  de  Duguesclin  que  vá 
á  sucumbir,  ya  agoviado  por  el  número  que  le  enviste.) 

ESCENA  XV. 

Üichos  y   RoDJLFo  que  sale  de  repente  par  la  averlura 

que   se    abrió    antes. 
KoD.  Qué  veo.  salvemos  á  Duguesclin. 
HüNi.  Cesen   los  miramientos!  Que  lodos  sean  inmola- 
dos á  nuestra  seguridad. 
;Los  piratas  levantan  á  la  vez  sus  puñales.   Huntzer 
se  arroja  sobre  Duguesclin  y  vá  á  herirle,  cuando  Rodol- 
fo se  arroja  sobre  Huntzcr,  y  Je  quita  el  puñal.) 
KoD.  Miserables,  aun   existe  Rodolfo. 
Ame.  y  Dcg.  Gran  üios,  Arancey... 
IIuM.  Camjra.las,  valor...  Nuestra   vida  depende  de  la 

victoria:  perezca   también  este  miserable. 
Kou.    Os  venderé    cara  mi  vida. 
iIL■^T.   Que  un  puñal   asegure  la  persona  del  condesla- 

hle. 
HoD.    .4ntes  derramaré  tu  sangre.    Miserables    ya   está 

salvo,    (se  hunde  Amelia  y  üuguesdin.) 
IIUNr.    Olí!  desesperación! 
VoL.    Aun  no  has  conseguido  la  victoria. 

A  la  voz  de  Flunlzer  todos  los  piratas  renuevan  sus 
tentativas,  y  el  mayor  número  les  da  la  ventaja.  Rodol  fo 
aprovecha  un  instante  favorable;  retiene  con  el  brazo  el 
de  Uuntzer,  mientrasque  con  el  otro  alcanza  un  anillo  de 
hierro  que  parece  estar  lijado  en  la  pared,  por  encima 
de  la  mesa,  y  lira  de  él  con  fuerza.  En  el  mismo  instante 
se  hunden  la  mesa,  Duguesclin  y  Amelia,  escapándose  de 
este  modo  al  furor  de  Hunlzer,  cuya  rabia  le  hace  que- 
dar inmóvil,  retenido  por  Rodolfo,  quien  saca  la  espada 
y  combate  con  lodos.  Los  piratas  del  fondo  tienen  rendi- 
do al  liaron  y  acompañamiento  sobre  la  muralla,  y  Vol- 
verti, que  se  ha  apoderado  de  Luisa,  la  lleva  á  su  lado: 
este  cuadro  debe  formarse  á  un  mismo  tiempo. 

FiN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO 

El  teatro  representa  un  subterráneo,  al  que  desem- 
bocan otros  muchos.  En  la  derecha  del  fondo  hay  una 
bóbeda  cerrada,  cuya  parte  superior  es  practicable.  A  la 
izquierda,  diferentes  planos  cortados  en  la  roca  que 
atraviesan  el  teatro,  de  subida  igualmente  practicable, 
ya  sea  por  medio  de  rampas  ó  por  escaleras,  hasta  el 
centro,  donde  hay  muchas  averturas  secretas  por  donde 
se  sale  á  la  escena.  A  la  derecha  del  proscenio  se  perci- 
birán fraguas,  yunques,  martillos,  etc.  y  á  la  izquierda 
una  muralla  con  una  puerta  en  medio.  Una  lámpara  con 
varias  mechas,  suspendida  en  la  bóbeda,  iluminará  el 
teatro  de  un  mudo  desigual,  formando  sombras  las  par- 
tes salientes. 

ESCENA  PRliMEUA. 
Di'GCEscLiN  y  Amelia;   al   levantarse  el  telón  se   ved 
Duguesclin  y  Amelia  cerca  de  la  mesa  C'mque  se  sumer- 
ijicron  al  (in  del  2°  aclo.   mirando  d  todas  parles  con 

admiración. 
.■\mk.    Qué  subterráneos  son   estos?   {mirando  con   es- 
paiüo  al   rededor.) 
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DUG.  Sumergidos  en  el  momento  en  que  Íbamos  á  su- 
cumbir, ignoro  igualmente  el  sitio  en  que  nos  halla- 
mos. 

Ami!.  y  nuestro  generoso  libertadjr?..  Qué  habrá  sido 
de  él!...  Ah!  mí  querido  lio!...  Mucho  temo  que 
haya  sido  vícliina  de  su  generosidad.  Con  cuántn 
valor  evitó  cl  gol|)e  que  se  os  preparaba!.. 

Dl'G.  El  perfecto  conucimiento  que  tiene  de  este  cdiOci'i 
singular,  y  los  prodigios  de  que  hemos  sid)  lesllgos, 
me  hacen  esperar  que  habrá  podido  sustraerse  á  Ioí 
asesinos  que  tíos  atacaron. 

Ame.  (,o  creéis  asi,  mi  querido  lio? 

DüG.   Estoy  cierto. 

Ame.  Ah!  y  si  hubiese  perecido?.. 

DuG.  Quién? 

Ame.  Tío  mío...  {con  embarazo.) 

DuG.   Conoces  á  ese  libertador' 

Ame.  Señor  condestable...   (con  mas   embarazo  aun.] 

DuG.   Habla. 

Ame.  El  caballero  de  .4rancey... 

Dic.  Arancey...  de  ese  modo,  lo  que  nos  ha  sucedidj 
hoy... 

Ame.  No  tengo  en  ello  ningima  parle. 

Dlg.  Pero  has  visto  á  Rodolfo  después  del  lillirao  edic- 
to cruel  que  le  roba  á  mi  amistad  y  á  tu  ternura? 

Ame.  No,  querido  tío;  confieso  que  no  me  ha  sido  po- 
sible apagar  el  sentimiento  que  me  inspiró,  y  que 
vos  hicisteis  nacer  en  mi  coraion,  designándole  comj 
mi  esposo  en  tiempos  mas  felices.  Cuando  fué  pros- 
cripto, no  pude  dejar  de  amarle,  y  he  tenido  la  de- 
bilidad de  recibir  su  cartas  mientras  he  permanecido 
en    Figueras. 

DuG.  Por  queme  has  ocultado  tanto  tiempo  este  miste- 
lio?  No  me  juzgabas  digno  de  tu  confianza?..  Las 
nuevas  órdenes   que   he  recibido... 

Ame..   Ali!  mi  querido  lio!..  Arancey  es  ¡nocente. 

DuG.  Al  rey  y  á  la  Francia  es  á  quien  le  importa  per- 
suadir de  su  inocencia;  no  á  mi,  que  la  conozco. 

.\me.  y  no  podía  hacerla  conocer  Duguesclin?  Si,  lio 
mío  ,  solo   vos  podéis... 

DuG.  Sumiso á  mí  rey  y  á  mí  deber,  no  puedo  hacer 
otra  cosa  que  implorar  y  obedecer. 

ESCENA  II. 

Duguesclin,    .\melu  y  Olric,  foro  izquierda;  apare- 

rece  deprottto  Ulricpor  una  de  las  averiaras  practicables 

del  fondo. 

Ulb.    Queréis    venir  conmigo,  señor  cor)deslable,  y  vo» 

scñoríla? 
DiG.  Dónde  nos  conduciréis? 
Ulr.  .\  un  sillo  donde  estaréis  á  cubierlo  de  los  ataques 

del  Complot  criminal  formado  conlra  vos. 
DoG,  Conira  uu?..   Quén  os  envía? 
Ulu.  El  Caballero  de  .Vrancey. 
DuG.    Y  por  qoé  no  viene  el  mismo? 
Ulr.    No  quiere  presentarse  delante  de  vos^,  hasta  que 

esté  enleramenle  asegurada  vuestra  tranquilidad. 
Ame.   No  le  ha  sucedido  nada? 
Ulr.   Nada. 

Ame.   Como   estaba  solo... 
Ulr.  Su  presencia  lia    sido  suficiente. 
DlG.    Parece  que  el  poder  del   caballero  do  ."Vraoccy  es 

muy  grande  en  estos  sitios. 
Ulr.    iNada  se  resiste  á  su  voz. 
DuG.  Conoce  á  los  que  han  alenlado  conlra  mí  vida? 
Ulr.  Si  señor. 

Dlg.  Entonces  me  diréis  qué  relaciones... 
Ulu.  Señor  condestable,  el  caballero  de  Arancey  me  ha 
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encargado  úíiicamenle  el   ciiiilado  de  guiaros   y  de- 
fenderos, reservándose  el    derecho  de   esplica  ros  1^ 
que  haya  podido    pareccros  cslraordiiiario  en  su  con. 
duela. 
Dic.  En  ese  caso,  cesaré  de  preguntar. 
Ame.  iMi  querido  lio,  creo  que  nada  tenemos  que  temer 

en  donde   manda  Arancey... 
DiG.  Sin  embargo,  la  tciilaliva  que  se  ha  hecho... 
Ulb.  No   se  renovará  mas. 
Dto.  Me   hallo  sin  armas, 
l'tn.  Toniaii  Lis  mias.  (cfiírci^'i.'idoíe  Miio   espaday    dos 

pistolas. 
DiG.  Sobrina  sigamos á  nuestro  conductor,  y  esperemos 
el  desenlace  de  esta  misteriosa  aventura.  Sin  embargo, 
diréis  á  Arancey,  que  le  concedo  el    lérmino  de  una 
hora  para  que  pueda  preseiilarsc  á   mi,  y  que  trans- 
currido este  término,   esta  espada  sabrá    Iranquear- 
me  el  paso  hasta  su  presencia. 
Mientras  dice  esto  último,  habrán  llegado  á  la  puerta 
de  la  izquierda,  que  abre  UÍric  ,  invitándoles  á  pasar. 
Duguesclin,  después  de  un  momento  de  irresolución  y  de 
haber  mirado  al  rededor  de  sí,  sigue   á  Ulric  conducien- 
do á  su  sobrina  con  uua  mano,  teniendo  la  espada  des- 
nuda en  la  otra.  La  puerta  se  cierra  tras  de  ellos.} 

ESCENA  III. 

HuNTZER,  VoLVEnii  ¡j  PiVflíos;  habiéndose  cerrado  la 
puerta  por  donde  han  desaparecido  üuguesclin  y  Ame- 
lia, salen  Iluntzery  Volcerli  por  el  centro  del  teatro, 
sobre  una  de  las  practicables  mas  elevadas,  y  bajan 
seguidos  de  algunos  piíalas. 

IIl'nt.  Sabes  dónde  están  los  piisioneros? 

VoL.  Voto  á...  en  la  parle  délos  subterráneos  que  se 
ha  reservado  Rodolfo,  guardados  por  los  que  le  son 
adictos,  y  domle  nadie  puede  aproximarse,  sin  su  or- 
den.  V  del  señor  Barón,  qué  has  heclio? 

Hc^T.  .\siislado  oon  mis  amenazas,  me  ha  firmado  una 
letra  de  tres  mil  francos,  á  cuyo  precio  le  hé  conce- 
dido la  vida,  y  he  hecho  conducir  con  buena  escolta 
á  las  tierras  del  conde  de  Armañac.  Qué  poco  ha 
faltado  para  que  nos  apoderásemos   de  Duguesclin! 

VoL.  Si,  pero  parece  que  nuestro  capitán  tiene  algún 
ente  invisible  que  le  instruye  exactamente  de  todo  lo 
que  tratamos  de  hacer,  porque  siempre  se  encuentra 
á  propósito  para  oponerse  á  la  ejecución  do  tus  atre- 
vidos proyectos,   y  temo... 

HiiNT.  Qué  cobarde  eres!... 

VoL.  No  soy  cobarde,  pero  si  prudente... 

lIuM.  La  prudencia  es  la  virtud  de  los  de  tu  jaez,  y  la 
fortuna  se  complace   siempre  en   coronar  la   audacia. 

VoL.   No   siempre. 

Hc^T.  Yo  solo  me  atreveré  á  resistir  á  Rodolfo!  Hoy 
misino,  él  ó  yo  dejaremos  de  existir. 

VOL.  Giinio  le  engañas!  Mucho  lemo  que  seas  tú,  por- 
que ha  lomado  lal  ascendiente  sobre  imestros  com- 
pañeros, que  á  pesar  de  la  resolución  que  nos  inspi- 
ras... cuando  se  presenta  y  nos  manda,  no  podemos 
dejar  de  obedecer. 

llii.vT.  Tendré  acaso  que  arrepenlirme  de  la  confianza 
que    te  he  concedido?.. 

VoL.  No,  Hunlzer,  aborrezco  como  tú  á  Rodolfo,  y 
Sulo  espero  una  ocasión  segura,  en  que  darte  prue- 
bas de  ello. 

IltMT.  Es  decir,  cuanilo  Rodolfo  no  sea  ya  temible? 

Voi..  Eso  mismo;  [lorquc  ya  ves,  esto  de  perder  la  ca- 
beza... 

Ilu.NT.  lía  viK-Itu  Roldan  drl  caslillo  do  Olsa?  {después 
de  un  movimiento  de  desprecio.) 

VoL.  Si,  acaba  de  entrar. 


HuNT.  Qué  le  ha  respondido  el  conde  de  Caslel -blanco? 

VoL.  La  noticia  de  estar  en  nuestro  poder  el  condesta- 
ble, le  ha  colmado  de  júbilo,  y  dice  que  apresurará  el 
envió  de  los  doscientos  hombres,  viniendo  él  mismo  á 
su  cabeza,  á  recibir  el  ilustre  prisionero. 

IIUNT.    Muy    bien. 

VoL.  Pero  qué  le  diremos  cuando  llegue,  habiéndosenos 
frustrado  el  golpe  que  debió  hacernos  dueños  del  con- 
destable? 

HuNT.  No  era  nuestro  objeto  el  apoderarnos  de  Dugues- 
clin y  encerrarlo  en  estos  subterráneos  hasla  la  llegada 
del  conde? 

Vofc.    Si. 

IIüiNT.  l'ues  bien,  el  objeto  se  ha  conseguido,  pues  qui: 
el  condestable  se  halla  en    ellos. 

VoL.  Pero  no  en  tu  poder,-  Rodolfo  es  su  dueño  y  pue- 
de hacerle  escapar  cuando  venga  la  noche. 

HujíT.  Entonces  será  tarde!..  Además,  tengo  medio  de 
apoderarme  de  él,  ó  al  menos  de  impedir  al  capilan 
que  lo  sustraiga  de  estos  lugares...  Cuando  el  conde 
se  halle  cerca  del  castillo... 

VoL.  Pero  hasta  que  llegue  ese  caso,  hay  suficiente  tiem- 
po para  que  Rodolfo  le  haga  perecer. 

HuNT.  No  se  atreverá  n  alac  uine  abiertamente. 

VoL.  No  se  atreverá?..  Tu  presunción  rae  hace  reír... 
No  se  ha  atrevido  ya  á  presentarse  solo  en  medio  de 
nosotros,  libertar  á  Duguesclin  de  tus  golpes,  aterrarle 
y  á  robarte,  en  fin,  á  esa  hermosa  joven  que  parece 
te  gusta  mucho!.,  {seoye  ruido;  lodos  los  piratas  se 
levarUany  escuchan.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  y  Estebím  fuera   de  la  escena. 

Esj.  Señor  caballero!..  Si-'ñor  incógnito?  Señor  mi  ami- 
go!... Socorredine!..  [sin  verse  y  cuya  voz  parece 
venir  del  centro.) 

VoL.  Qué  será  esto? 

lluNT     Veamos. 

Sube  una  de  las  escaleras  practicables  mas  altas,  es- 
cucha de  donde  sale  la  voz  dj   Esteban,  que  no  deja  de 

oirse,  mira  poruña  avcrlura  secreta,  que  parece  comu- 
nicar coa  la  parte  csterior  del   edificio,    mientras  que 

Vulverli  y  demás  Piratas  manifiestan  su  inquietud. 

IIu.NT.  Sosegaos;  es  el  aldeano  que  sirve  de  mensag'ro  á 
Rodolfo. 

VoL.  El  novio  do  la  hermosa   Luisa? 

IIiNT.  Si,  el  marido  de  tu  mugcr. 

VoL.    Qué  puedo  buscar  en  estos  sitios? 

Ih  >T.  Sin  duda  se  baeslraviado  en  las  salas  bajas  del 
casiiUo;  oigo  resonar  sus  pasos...  y  tal  vez  cerca  de 
aqiii... 

VoL.   Silencio. 

llUNT.  Al  contrario,  quiero  atraerlo  hacia  esle  sitio,  y 
saber  por  él  algunos  detalles  sobre  Rodolfo,  que  po- 
drán sernos   muy  inútiles. 

VoL.   Escelenle   idea! 

EsT.  Por  Dios,  socorredine;  que  será  de  mi?.. 

VoL.   Pr<icura  atraerlo   báci  i  la  piedra  de  dos    quicio?. 

lIu.xT.    Eso  es  lo  que  voy  á    hacer. 
¡   EsT.  Donde  estáis?  {siempre  sin  verse.) 
'   lliNT.  Por  aqui,  por  aqui    {haceque  habla  con  la  parle 
del  telar.) 

I'.sT.    Quién   me  llama? 

JliNT.  Nosotros...  Las  gerites  del  caballero...   veniíl... 

i'.sT.  Hacia  que  parle?  {cambiando  de  sitio.) 

IIii.\T.  Seguid  el  corredor  en  que  estáis. 

I'^T.    Si  lio  veo  nada. 

Ilu.NT.  No  impoila,  sogiiidadelanle.  {cambiando  de  sitio.) 

EsT.   Va  cstov  en  lo  ulUnio. 


ó  el  Castillo  de  los  eiiípeeti-oji 

lIuNT.  Subid   tres  escaleras. 

lísT.  Aqui  no  hay  puerta. 

HuNT.  Apretaos  bien  contra  la  pared. 

EsT.  Contra  la  |)arc(]? 

HcNT.    Si,  estáis  ya? 

EsT.  Si,  ya  estoy  pegado  todo  lo  que  puedo. 

illuntzer  loca  aun  resorte  sobre  una  de  las  escale- 
ras y  se  verá  rodar  una  piedra  sobre  sus  goznes,  apare- 
ciendo Esteban  sobre  la  bóbcda  junto  á  Uuntzer,  La 
abertura  se  cierra  inmediatamente  ) 
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ESCENA  V. 

Los  mismos,  Esteban. 

EsT.  Ay!  Dios  mió!..  Qué  miedo...  Válgame  san  Tri- 
tón!., en  qué  sitio  rae  encuentro?  {con  sorpresa  y  ter- 
ror al  ver  lo  que  lerodea.) 
HuNT.  No  tengas  miedo. 

EsT.  No,  si  yo  no  tengo  miedo?  Sinoque  como  está  esto 
tan  friüL.Ay!  que  gente  tan  fea!.,  {mirando  abajo  y 
viendo  d  los  piratas.) 
HcNT.  Parece  que  te  has  asustado? 
EsT .  {sonriéndose  de  mící/o.)  No,  no,  os  lo  aseguro.- te- 
néis todos  un  ;ispecto  asi...  capaz   de  hacer  morir  de 
mié...  digo,  de  tranquilizar  á  cualquiera...  (Ay!   si  se- 
rán estos  los  diablos  del  castillo!  qué  váá  ser  de  mi!..) 
VoL.  Tienes  miedo  de  nosotros?   Baja   presto,  {adelan- 
tándose hacia  Esteban.) 
EsT.  {recalando  y  volviendo  dabanzaralinslante.)  Qué! 
No  señor;  tienen  ustedes  un  modo  tan  dulce,   una   es- 
presion  tan...  y  luego,  esas  caras  son  capaces  de  inspi- 
rar seguridad:  si  os  encontrase  cerca  de  anochecer  en 
la  aldea... 
VoL.  Qué? 

EsT.  Nada,  no  señor...  digo  que...  (ay!    Dios  mió! 

Esos  son  los  i[isirumenios  de  las  torturas;    martillos, 
yunques!..  Esto  se  acabó:  voy  á  ser  atenaceado,  amar- 
tillado... forjado... 
HüNT.  Vamos,  sosiégate,  y  dinos  qué  es  lo  que  quieres. 
EsT.  Quisiera  hablar  al  señor  incógnito. 
Hu.M.  Pronto  lo  verás,  pues  está  entre  nosotros. 
EsT.  (No  hay  duda,  ó  mi  amigo  es  un  diablo.,   ó  un  sal- 
teador!) 
HoNT.  El  caballero  es  nuestro  gefe... 
VüL.  Nuestro  amo... 
HuNT.  Nuestro  amo? 
VüL.  Cállale,  {bajod  Huntzer.)  Habla  sin  temor;  todos 

los  que  te  rodean  somos  sus  criados,  (a  Esteban.) 
EsT.  (Válgame  Dios,  y  que  poco  gusto  ha  tenido  en   la 

librea!) 
UüNT.  No  hablas? 

EsT.  Si  señor,  á  eso  voy;  digo  pues,  que  me  acaba  de  su- 
ceder una  aventura  terrible!.. 
VOL.  Cucntanosla. 

EsT.  Con  mucho  gusto,  {los  piratas  rodean  á  Esteban 
con  curiosidad.)  Pues  señor,  iba  á  la  aldea  á  evacuar 
una  comisión  que  me  liabia  hecho  vuestro  amo  y  el 
mió,  y  al  llegar,  vi  á  todos  los  habitantes  en  consterna- 
ción. Habia  mas  de  doscientos  dragones  á  caballo,  que 
estaban  registrando  tidaslas  casas,  en  busca  de  ladro- 
nes y  monederos  falsos. 
HiNT.  y  Vüi..  Cielos!  {todos  los  piratas  se  miran  unos 

d  otros  con  terror.) 
EsT.  Veo  que  os  horrorizáis!..  Va  se  vé,  como  sois  hom- 
bres de  bien!.. 
VüL   Continua... 

ilsT.  Esta  mañana,  cuando  firmé  mi  contrato,  y  al  tiem- 
po de  darla  dolo,  no  queriendo  decir  de  dónde  prove- 
nía .iquel  dinero,  me  alabé  en  chanza,  de  que  acuñaba  ' 


moneda...  y  como  ayer  mismo  se  han  esparcido  en  la 
ciudad  mas  de  diez  mil  francos  de  moneda    f.dsa,  y  se 
han  visto  dirigirse  á  este  cislillo   á  unos   estrangerus 
que  son  los  que  las  han  esparcido... 
HuNT.  Y  bien? 

EsT.  Se  me  ha  designado  como  un  bribón,    un  malvado  , 
un  ladrón,  y  en  liii,  como  un  monedero  falso!..  Se  han 
puesto á  perseguirme,  y  no  he  tenido  mas  tiempo  que 
de  refugiarme  aqui,  donde  vengo  á  implorar  el  auxili  i 
del  señor,  que  no  sé  quién  es...  ni  cómo  se  llama,  p,i- 
ra  que  me  defienda. 
VoL.  Nada  mas  justo. 
HoNT.  Ola,  con  que  os  persiguen? 
EsT.  Espero,  señores,  que  me  creeréis  inocente. 
VoL.  Si,  lo  mismo  que  nosotros.   ' 
EsT.  Qué  bondad! 

HuNT.  (Vivamos  alerta  hasla  la  llegada  del  refuerzo.) 
EsT.  Señores,  aunque  sea  curiosidad,  me  será   permitido 
preguntaros  para  que  son  estos  ¡utensilios?    {al   mirar 
el  yunque  y  demás.) 
VoL.  Son  instrumentos  de  üsica. 
EsT.  Ola,  con  qué  son  para  la...  la...  cómo  la  llamáis? 
VoL.  La  química. 

EsT.  Ah!  ya,  la  química...   como  si  se   digesc   1j   medi- 
cina. 
VoL.  Si. 

EsT.  Y  estas  máquinas? 

VoL.  Sirven  para  nuestros  esperimenlos,   nuestras  opera- 
ciones. 
E-T.  Ya  concibo,  hacéis  eon  ellas  las  drogas? 
VoL.    Juslamente. 

Hlnt.  Dime,  an)igo,  qué  fue  lo  que  temando  el  general 
que  se  hallaba  cu  este  castillo,   cuando  saliste  de  él 
hace  algunas  horas? 
EsT.  Que  fuese  á  buscar  su  sequilo,  y  que   le  guiase    á 

este  sitio. 
HüNT.  Has  cumpliiio  el  encargo? 
EsT.  No  he  podido,  porque  ya  os  he  dicho,  que  al  llegar 
a  la  aldea,  no  he  tenido  mas  tiempo  que  para  escapar. 
HuNT.  Con  que  no  sabes  si  ha  llegado  la  comitiva   del 

condestable? 
EsT.  No;  me  volví  á  este  raaldilo  castillo,  donde  parece 
que  el  diablo  se  ha  llevado  á  toilo  el  mundo,  pues    no 
he  encontrado  anadio...  ni  aun  á  mi  Luisa. 
VoL.  Ah!  SI,  tu  Luisa;  sabes  que  es  bonita? 
EsT.  Por  mi  parle  os  aseguro  que  me  encanta,  porque    es 

mi  muger. 
VoL.  Ya  lo  sé. 

EsT.  Me  casé  con  ella  esta  mañana. 
VoL.  Y  yo  rae  casaré  esta  noche. 
EsT.  Con  mi  muger? 

VoL.  Si,  y  para  ello  principiaremos  por  dejarla  viuda 
EsT.  Que  decís!..  Viuda!..    Y  no  aguardareis  á  qii 

pase  la  primera  noche?-. 
Hu.NT.  Camaradas,  Volverti  tiene  razón;  desembarazé- 
monos  de  este  majadero,  porque  podría  hacernos  trai- 
ción. 
EsT.  Socorro!  Socorro!.,  {queriendo huir.)  No   mo  ma- 
ten ustedes,  señores  lacayos. 

vHuntzer  se  arroja  sobre  él,  él  lo  evita  atravesando  el 
teUro,  pero  perseguido  con  tesón  y  no  pudiendo  escapar, 
se  arrodilla  suplicando;  Huntzer  es  inexorable,  y  ya  vá  i 
perecer,  cuando  aparece  Rudolfo.) 

ESCENA   VI. 

Los  mismos  y  Rodolfo. 

RoD.  {aparece  de  repente.)    Qué   veo,  aqui  Hunlzei! 
Quieres  apurar  mí  paciencia,  j  obligarme  á  castigar 


que  se 
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laníos  ullrages  como  me  has  hecho? 
VoL.  {a¡>.  atejdntlose.)  Ques¡eiui):e  se  iia   de  oponer  á 

nuesliiis  pniycctos!.. 
KoD.  Nü  pjrccc  sino  que  liciies  un  placaren  perseguir    á 

los  que  yo  prolcjo!..  Miserable!.,   ((i   Hanlzer.)   Mi 

clemencia  es  la  que  le  liace  alrevido!.. 
HuNT.  Desprecio  lu  rencor. 
VoL.     Jamás   ganarás  nada   en   ser     altanero. (bo/o   d 

Huntzer.) 
RoD.  Dsiilro  (le  muy  poco  me  conocerás  lal  como  soy,   y 

enloncs  verás  si  es  el  valoró  la  fuerza  la  que  rae    fal- 
la... Hasla  ese  c.iso,  soy  lu  gefe,  obedece... 
Hl'ní.  Yo  obedecer!  Jamás! 
EsT.  Este  será  sin  duda  el  mayordimo,   por   quj  quiere 

mandar  masque  su  atno,  (ap.  desde  el  rincón  donde  se 

ha  refugiado.) 
VoL.  Hiimillale...  {bajo  á  Hunlzev.) 
Hu'NT.  Yo! 

VoL.  Ganemos  tiempo,  {bajo  d  Hanlzer.) 
RuD.  Salid  ül   momeiilo.  {a  lodos  los  pirulas  que  desji- 

lanpor  delanle  de  Rodolfo,  saludindole  con  sumisión, 

escepto  Hunlzer  que  parece  provocarte,   y   se  retiran 

por  ta  subida  del  centro.) 
EsT.  {viéndolos  salir.)  Ali!  Que  lacayo  tan    insolente!.. 

Si  fuese  yo  su  amo,  ya  le  hubiese  pagado  y  puesto  en 

la  calle. 

ESCENA   Vil. 
Rodolfo,  Esteban. 

RoD.  (consigo  y  recorriendolaescena  con  agitación.)  Mi- 
serables!.. Afecto  niia  Iranqnilrdad  que  está  muy  lejos 
de  mi  alma!..  Me  hillo  devorado  de  inquietud...  Esta 
Iramá  vá  tomando  c. ida  vez  un  aspecto  mas  alarmante. 

Est.  (No  sé  porqué  tiemblo á  pesar  mió  ) 

RoD.  Esta  noche  haré  cuanto  pueda  por  salvar  á  Dugues- 
clin  y  Amelia,  haciéndolos  salir  por  los  subterráneos 
que  son  guardados  por  los  que  están  á  mis  órdenes.  . 
l'ero,  y  SI  Hunlzer  se  opone  á  mi  designio?..  Entonces 
no  meqtcdj  mas'que  uu  solo  recurso...  es  terrible  á 
la  verdal!;  pero  el  honor  lo  exige,  y  mi  situación  arros- 
trará por  lodo.  Esteban?  {yendo  hacia  Esteban.) 

EsT.  Sefior!  {adelantándose  asustado.) 

RoD.  Vas  á  salir  del  c.islillo. 

EsT.  Si,  si  señor,  al  momento...  y  por  dónde?  {con  ale- 
gria.) 

RoT.  Volverás á  la  aldea. 

Est.  ,4  la  aldea!  Y  solo!..  Me  van  áprcnderal  inslanle. 

RoD.  Eso  es  loque  yo  quiero. 

Est.  Pues  eso  no  quiero  yo!..  No  sabéis?.. 

Ron.  Todo  lo  sé;  dirás  á  los  dragones  y  sequilo  del  con- 
destable, que  en  este  momento  deben  estar  acampidos 
en  las  inmediaciones  de  la  aldea,  que  cfectivamenle 
tienes  inteligencia  con  una  |iai  lida  de  ladrones  esta- 
blecida en  los  sublerránecis  de  eslc  castillo. 

EsT.  .Vy  Diosmio!.,  {poseído  de  terror.) 

RoD.  Y  que  conoces  el  lugar  de  su  guarida. 

Est.  Va!  Va!  Por  qué  queréis  que  diga  eso? 

R"i).  Es  la  Verdad. 

Est.  La  verdad!..  .\y!  Dio»  mió!  No  Icngo  una  gola  de 
sangre  en  mis  venas!..  Con  que  es  moneda  falsa  la  que 
se  fabrica  aqui?  Ya  no  eslraño  que  vueslros  lacayos 
principales,  medigesenquc  oran  drogas  lo  que  hacian.. 
pero  Dios  mió!..  .Vliora  se  me  ocurre...  Será  acaso 
también  mi  dote  inuiieda  falsa?.. 

RoD.  No,  sosiégate. 

Est.  Pero  si  os  denuncio,  vos  también  seréis... 

Uní).  Conozco  la  suerle  que  me  espera,  pero  es  preciso 
salvar  al  condestable  üuguescliu. 


Fsr.  Cómo!  Es  también  pirala  el  señor  Condestable? 

RoD.  No,  pero  está  en  poder  de  mis  terribles  compañe- 
ros, quienes  lo  han  vendido  á  los  enemigos  de  la  Fran- 
cia, y  yo  quiero  sacrificarme  pjr  conservar  este  gran, 
de  hombrea  mi  p.ilrij...  El  cidalso  me  espora,  lo  sé; 
pero  salvanda  á  la  miiger  que  adoro  y  al  héroe  que  ad- 
miro, habré  cumplido  cou  mi  deber,  y  subiré  sin  lé- 
mur al  suplicio... 

Est.  Muchos  hombresdo  bien  hay  que  no  tiari:in  olro 
tanto,  (se  oye  ruido.) 

ESCENA  VIII. 
Rodolfo,   Estedan,   Ulric. 

Ulb.  {entrando  con  prontitud.)  Capitán,  las  parlidarios 
de  Hunlzer  se  reúnen  al  rededor  del  sitio  que  oculta 
al  condestable  y  á  su  sobrina. 

RoD.  Gran  Dios!..  Redoblad  la  vigilancia;  que  nadie  sea 
osado  3  penetrar  hasta  su  albergue. 

Ulr.  Inquieto,  sin  duda,  el  condestable,  por  los  diversos 
movimientos  que  observa  á  su  inmediación,  quiere 
absolutamente  hablaros. 

RoD.  No  quería  presentarme  á  su  vista  hasta  después  de 
haberle  salvado;  pero  ahora  conozco  qne  esla  penosa 
entrevista  es  indispensable. 

Ulr.  Tampoco  debo  ocultaros,  que  la  rebelión  se  au- 
menta de  un  modo  terrible.  Hunlzer  ha  seducido  á 
varios  de  nuestros  camaradas. 

RoD.  .Monstruos!..  Quieren  obligarme  á  sepultarlos  ba- 
jo las  ruinas  de  este  castillo! 

Est.  Qué  es  lo  que  ha  dicho?  Enterrarse  bajo  de  las  rui- 
nas!.. Y  yo!..)  ((i  Rndnifo.)  Señor,  quisiera  ejecutar 
vuestras  órdenes  inmediatamente...  Pero  por  dónde 
podré  llegar  hasta  aquí  con  la  gente  que  me  enviáis  á 
buscar. 

RoD.  Escucha.  Que  las  tropas  á  quienes  hagas  conocer 
el  peligro  del  condcslable.  cerquen  el  castillo  por  l.i 
parte  de  lagran  colin.i,  y  que  una  pirle  se  adelante 
hacia  los  fosos,  á  la  derecha  del  muro  corl.ido  en  la 
roca  viva,  bajo  del  gr.in  l)asliou. 

EiT.  Si,  si,  ya  enliendo.  Pero  a'.li  no  hay  puerta,  y  pa- 
ra derribar  esa  gr.iii  muralla,  se  necesitarán  ochodias. 

RoD.  Solo  un  minuto  basta  para  hacer  saltar  esta  parle 
del  castillo. 

Est.  Sallar!..  Señor,  yo  me  marcho,    {queriendo  irse.) 

Ron.  Que  no  olvides  nada. 

Est.  No,  (lo;  ir  á  la  alde.i...  traer  el  ejército  del  condes- 
table... hacer  venir  á  toiio  el  mundo...  Una  banda  de 
piratas...  y  el  comieslable...  con  la  muralla...  sallar 
el  caslillo...  no.  esto  último  es  lo  que  menos  serac  ol- 
vidará... pero  por  Dios,  dej.nlme  siquiera  salir!..  De- 
seo lanío  estar  fuera!.. 

UoD.  {deteniéndole.)  Escucha,- cuando  lleguen  debajo  de 
la  muralla,  que  ine avisen  por  medio  de  tres  sonidos  de 
clarin;  lo  oyes?  Tres  sonido»,  para  que  yo  pueda  infla- 
mar la  pólvora. 

EsT.  Si,  si.  {se  escapa  por  el  fondo.) 

RoD.  {al  pirata  quehu  entrado  con  Ulric.)  Guia  tú  á  ese 
aldeano,  para  que  s.dga  del  castillo,   sin  infundir   sos- 
pecha; está  solo,  y  puedes  conseguirlo  fácilmente.  Tú 
Ulric,  dirásal  condeslable,  que  consiento  presentarme 
á  él...  Dirígelo  á  este  silio.  (Me  seria  muy    penoso  te- 
ner esla  cntrevisla  en  presencia  de  Amolii.) 
Todo  se  ejecuta  segnii  lo  dispone  Rodolfo;  Ulric  sale 
por  la  derecha,  el  olro  pirala  signe  al  centro  para  alcan- 
zar á  Esteban  que  el  inicdu  ha  hecho  eslraviarse  pur  las 

diferentes  salidas;  el  pirala   le  coge  del  brazo  y  le  guia  y 

en  el  momento  en  que  van  á  desaparecer,  vuelve  F.stcban 
á.  la  escena  y  dice  i  Rodolfo 
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EsT.  SciVir  capitán,  señor  capitán! 

U.OV.  V  bien,  qué  quieres? 

\ÍST.  Culd.iiii)  que  no  deis  la  orden  pir.i  liacer  sallar  c\ 
caslillu,  hiisla  que  yo  esté  fuera  de  él...  porque  po- 
déis conocer,  que  si  sallase  yo  lainl)ijii,  no  poilria  lia- 

■  cer  vuestro  encargo,  [sale  Uni/nulo,  y  el  pirata  le 
^■''''muestra  el  camino.) 

"*  ESCENA  IX. 

.„,  Rodolfo,  solo. 

RoD.  Voy  á  verle!..  A  hablarle!..  Qué  fatal  entrevista!.. 
V  qué  le  diré,  gran  Dios!  Ali!  que  peimso  es  tcnt;r  que 
avergonzarse  en  presencia  de  quien  se  ama  y  esti- 
ma!.. Ali!  Duguesclin!..  Otras  veces  os  miraba  sin  te- 
mor, mas  ahora...  (se  oye  ruido.)  Ya  vienen!..  Todas 
mis  fuerzas  me  abandonan...  (permanece  un  instante 
en  el  mayor  abatimiento.) 

ESCENA  X. 
Rodolfo,  Duguesclin,  Ulric,  cuatro  piratas;  Ulric  y  sus 
cuatro  compañeros  preceden  d  Duguesclin  y  le  presentan 
las  armas;  Duguesclin  muy  admirado,  les  devuelve  el  sa- 
ludo con  la  mano  y  se  acerca  d  uno  de  ellos,  mirando   el 

arcabuz  de  que  está  armado. 
DuG.  Qué  veo!  Haslaeu  estos  sublerránei>s  se  encuentran 
esas  armas  morilleras,  inventadas  para  la  destrucción 
del  género  humano! 
Ulr.  Señor;  ved  á  mi  amo!  (^mostrando  á  Rodolfo.) 
DuG.  .Al  (in  os  veo,  Arancey!  {adelantándose  hacía  Ro- 
dolfo,y  con  los  brazos  abiertos.) 
(Rodolfo  lleno  de  confusión,  sp  cubre  la  cara  con  las 
manos  y  permanece  inmóvil  algún  tiempo;  Duguesclin  le 
mira  con  admiración,  y  Rodolfo  no  sale  de  su  abatimien- 
to sino  para  mandar  á  Ulric,  que  se  retire  diciéndole.) 
RuD.  Ejecutad  mis  órdenes.  (íi  Ulric.) 
ESCENA     XI. 
Duguesclin,  Rodolfo. 
(Momentos  de  silencio,  en  el  que  Rodolfo,  siempre 
confuso,  no  se  atreve  á  aproximarse  á  Duguesclin   que  le 
mira  coa  sorpresa,  hasta  que  al  Qn  corre  y  se  precipita  á 
sus  pies,  j 

UoD.  Ah!  Señor  condestable! 

DoG.  A  mis  brazos  es  a  djiidedebes    arrojirtc...    {que- 
riendo levantarle.) 
RoD.  A  vuestros  brazos!..  Yo!  Un  delicuente!.. 
DuG.  (coíi  sensibilidad  y  queriendo  abrazarle.)  No  es  un 
condestable  de  Francia  el  que  recibe  á  un  militar  cul- 
pable, sino  Duguesclin,  que  desea  ante    todas  cosas, 
abrazar  á  un  amigo... 
RoD.  Vuestro  amigo!  Señor,  6s  suplico  no  aumentéis  con 
ese  título,  de  que  soy  indigno,  mi  vergüenza   y  deses- 
peración!.. 
DuG.  Tú  rae  has  salvado  la  vida,    Arancey,  y   quiero  no 

omitir  nada  para  conservar  la  luya. 
Roo.  Es  imposible.  El  deshonor!  Ln  muerte!  Ueaquimi 

destino!.. 
Dlg.  Me  hacéis  temblar,  Arancey! 
RoD.  Dónde  creeréis  estar  en  este  momento? 
DoG.  En  el  asilo  de  un  proscripto  desgraciado,  que  per- 
seguido por  un  ministro  poiieroso,  se  rodea  de  presti- 
gios para  de  este  modo  escapar  á  sus  persecuciones. 
RoD.  Cuan  engañado  estáis!.. 
DiG.  Esplicaus. 

RoD.  Escuchad  y  agoviadme  con  el  peso  de  vuestra  in- 
dignación!.. Pero...  compadecedme,  porque  soy  muy 
desgraciado!..  Victima  del  rencor  con  que  el  favorito 
persiguió  á  mi  padre,  fui  despojado  del  mando  que 
obtenía  en  el  ejército.  Un  cobarde  se  atrevió  á  insul- 
tar mi  honor,  pero  dos  estocadas  le  curaron  de  su  ar- 


rogancia; lo  s.ibeol  ministro,  me  persigue,  y  un  afren- 
toso decreto  me  arroja  para  siempre  de  mi  patria,  vién- 
dome precisado  á  Innr;  solo  la  muerte  debia  haber  si- 
do mi  refugio  ;  pero  amaba  ¡i  .Vmelia...  Vos  me  ha- 
bíais hecho  concebir  la  esperanza  de  poseerla;  habi- 
taba entonces  en  Figueras  hacia  este  punto  se  dirigie- 
ron mis  miradas...  -íirrostré  todos  los  peligros  imagi- 
nables  para  venir  á  respirar  el  misuio  aire  que  la  que 
adoraba,  y  estaba  próximo  á  conseguir  un  finían  de- 
seado, cuando  al  atraves.ir,  hace  seis  meses,  el  bosque 
querodea  este  castillo,  fui  reconuciiio  por  los  agenles 
del  enemigo  implacable  de  mi  familia,  que  andaban  en 
mi  persecución...  No  encontré  otro  auxdio  que  estos 
muros,  y  ya  iba  á  recibir  la  muerte,  cuando  me  libni 
una  Iropa  numerosa  y  desconocida,  que  derribó  por 
lierra  á  mis  venlugos,  y  me  condujo  á  estos  abismos, 
donde  pronto  couoci  que  no  había  escapado  de  la 
muerte,  sino  para' caer  en  un  estado  mas  terrible  aun. 
Dlg.  y  bien? 
RoD.  La  suerte  me  había  conducido    entre   una  partida 

de  bandoleros! 
DoG.  Gran   Dios! 

RoD.  No  tardaron,  según  las  reglas  de  su  asociación,  en 
proponerme  la  alternativa  entre  la  in  uerte  ó  el  crimeD! . . 
Amaba...  y  no  tube  valor  pira  morir' 
Ddg.  Desgraciado! 

RoD.  Murió  su  gefe  á  poco  tiempo,  y  los  franceses  que 
entonces  formaban  la  mayoría,  me  eligieron  por  unani- 
midad para  reemplazarle. 
DoG.  El  conde  de  Arancey  gefe  de  bandidos! 
RoD.  Señor,  antes  que  mecondeiieis,  os  suplico  oigáis  los 
motivos  que  me  determinaron  á  lig.irmo  cmi  estos  cri- 
minales. Apenas  había  llegado  á  estos  sitios,  supe  por 
los  franceses,  que  se  encontraban  entre  ellos,  que  una 
parte  de  los  piratas  tenían  ínleagencias  perjudiciales,! 
los  intereses  de  la  Francia,  con  I  is  generales  de  Car- 
los el  Temerario,  y  del  conde  <le  .AniiÉñac...  Enton- 
ces concebid  designio  de  hacer  abortar  sus  proyectos, 
y  volver  en  favor  de  mí  patria  U>s  planes  de  eslos 
malvados. 
DuG.  Os  comprendo,  amigo  mío;  el  rey  será  instruido  de 
vuestra  adhesión  y  amor  patrio,  [se  oye  un  gran  ruido 
por  la  parle  estertor;  aumentado  por  algunos  tiros  y 
choque  de  armas;  Duguesclin  y  Kodolfo  corren  al  foro 
con  inquietud.) 

ESCENA  XII. 

Duguesclin,  R  iDulfo,  I'luic. 

Ulr.  {entrando  con  sable  en  mano  y  sin  aliento.)  Capi- 
tán, lodoso  hi  perdido!  Ei  rebelión  está  en  su  col- 
mo, y  vais  á  ser  víctima  de  la  mas  negra  perfidia! 
Doscientos  hombres  armados,  guiados  por  Roldan, 
acaban  de  penetrar  en  el  castillo,  por  la  esplanada  que 
comunica  á  li  frontera  de  Cataluña,  y  el  traidor  Unnt- 
zer  aprovechando  este  momento,  se  ha  apoderado  ,i 
viva  fuerza  de  la  parte  del  sublerráneo  en  que  estaba 
la  joven  que  confiasteis  á  nuestro  guarda. .. 

DuG.  Mi  sobrina! 

Ulr.  y  nos  la  ha  arrebatado,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hemos  hecho  los  pocos  que  nos  hallábamos  allí. 

RoD.  Señor,  estáis  vendido  á  los  agentes  de  Carlos  el 
Temerario,  pero  nada  he  descuidado  para  libertaros 
de  este  lazo;  he  despreciado  el  decreto  que  me  conde- 
na, y  yo  mismo  he  denunciailo  el  lugar  de  mi  asilo... 
En  este  momento  estará  instruido  vuestro  ejército 
del  peligro  en  que  estáis,  v  tal  vez  se  hallarán  vues- 
tras bandas  negras  aca.n[)adas  bajo  los  muros  de  este 
castillo. 

DcG.  Pero  cómo  llegaremos  hasta  ellas? 
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lloD.  Todolo  he  previsto.  El  salitre  y  azufre  alinacena- 
dos  bajo  de  esa  roca,  serán  iiidainados  pur  mi,  y  pron- 
to nos  abrirán  paso. 

üiG.  Y  mi  sobrina? 

lloD.  Mi  desesperación  sabrá  arrancarla  de  las  manos 
del  execrable  HiinUer. 

KSCENA  XIII. 

I.ns  mismos,  Huntzf.r  y  Volvehti,  con  algunos  piratas; 

aparece  di:  repente  Uanlzer  sobre  ios  planos  del  fondo  y 
dice  á  Itodotfo,  habiendo  oído  sus  últimas  palabras. 

IUnt.  Vo  mismo  vengoá  ofrecerme  á  lus  golpes. 

UiiD.  Motísimo!  Qué  has  hecho  de  .\melia? 

HtNT.  lis  mia  por  la  suerte..  La  fuerza  no  ha  liecho 
otra  cosa,  que  entregarme  lo  que  tu  injusticia  me  ro;i- 

j^sabacon  desprecio  de  las  leyes  que  nos  rigen. 

Ron.  Miserable,  que  desconoces  la  autoridad  de  tu  ge- 
fe...  á  nombre  de  esas  mismas  leyes  que  invocas,  vas 
;í  perecer... 

HtNT.  Te  engañas,  Aranccy;  ya  no  eres  nada  aqui. ..  La 
.isociacion  de  los  piratas  está  disuelta,  y  en  este  ins- 
tante estás  hablando  con  un  oficial  del  ejército  del 
conde  de  .^rmañac.  (a /os  pimías.)  Compañeros,  ve- 
nid á  defender  á  vuestro  nuevo  gefe. 

ESCE.NA  XIV. 

l.os  mismos  piratas,  soldados-,  las  subidas  del  fondo,  las 
]iarles  salientes  y  lasescaleras,  se  cubren  inmedialamcn- 
le  de  piratas  inclinando  hacia  Uuntzer  tas  armas  en  se- 
ñal de  sumisión. 
1!0D.  .\uii  |iermanecen  algunos  fieles  á  mi  voz.  {d    una 
señal  de  Rodolfo  se  pone  d  su  lado  y  al  de  Duguetclin 
Ulric  y  algunos  otros.) 
HiNT.  Compañeros!..   Apoderaos  á  nombre  de  nuestro 
nuevo  aniu,  de  Rodolfo  y  de  esos  hombres,  que  tienen 
la  loca  presunción  de  creer  que  pueden  defender    una 
causa  perdida  para  siempre! 
RoD.  {colocándose  delante.)  .inlcs  de  llegar  á  vos,    pasa- 
rán sobre  mi  cadáver. 
DtG.  Ellos  verán  lo  que  (Hieden  dos  oficiales    franceses. 
Movimiento  general;  nunlzer  y  los  suyos  envuelven 
con  facilidad  a  Duguesclin  y  Rodolfo,  y  á  los  pocos  que 
oslan  de  su  parte,  á  pesar  del  valor  del  condestable  y   de 
Rodolfo  que  se  balen.' 
Hl'NT.  Muertos  ó  vivos,  ajioderaos  de  sus  personas. 

Duguesclin  está  próximo  á  sucumbir,  y  Rodolfo  en  el 
colmo  de  la  desesperación,  se  precipita  para  recibir  el 
golpe  que  se  dirige  al  condestable,  gritando  ú  los  piratas 
que  rodean  á  Huntzer.) 

RoD.  Franceses  que  me  oís!..  Si  elenvilecimieiilo  en  que 
estáis  sumergidos,  no  ha  borrado  enteramente  en  voso- 
tros el  amor  á  la  patria,  si  os  acordáis  de  los  tiempos 
en  que  combatisteis  en  los  ejércitos  victoriosos  de 
vuestros  compatriotas,  quién  de  vosotros  osará  alentar 
contra  la  vida  del  condeslablo  Duguesclin? 
l'uuTAS.  Diiguesclin!.. 

IHu.  Si,  yo  soy  Duguesclin'  [abunzando  con  deci.non 
hasta  en  medio  de  los  piratas  .que  rodean  á  Huntzer.) 
.\1  oir  este  nombre,  dejan  caer  sus  puñ-ilesuna  parle 
de  los  piratas  y  se  precipitan  á  sus  pies.  Admirados  los 
oíros  se  retiran,  conservando  sus  armas  levantadas  y  ro- 
dean á  Hunlzer,  que  ba  permanecido  en  el  f  ndd  inmóvil 
de  sorpresa.  Al  mismo  tiempo  se  oyeu  tres  sunidos  tle 
trompeta:  admiración  general, alegria  de  Rodolfo. 
RoD.  Esl»  señal  me  anuncia,  que  vuestras  b.ind.i>;  negras 

se  hallan  al  pie  de  estos  muros,  (á  Duguesclin  ) 
Di'G   .Abramos  paso  hasta   llegar  á  ellos,   (se    oye    ruido 

por  taparte  opuesta.) 
Voi..  Aqui  tenéis  el  refuerzo  que  nos  envi.i  el  conde  do 
(^a^tel-blanco.  [desde  la  subida  mas  alta  del  fondo.) 


Castillo  de  los  espectros. 

HiNT.  La  victoria  es  nuestra!.,  {con  júbilo.) 
ESCENA  XV. 

¿os  mismos  y  soldados  catalanes;  las  tropas  catalanas, 
d  las  que  se  han  reunido  Huntzer  y  tos  suyos,  desfilan  y 
vienen  <i  colocarse,  ocupando  toda  la  derecha  del  teatro . 
Duguesclin,  ¡lodolfo,  Ulric  y  la  poca  gente  que  les  rodea 
se    colocan   d    la   izquierda,   manifestando    presencia 

de  ánimo. 
IIu.NT.  Va  lo  ves,  Duguesclin;  eres   nuestro    prisionero. 
DtG.  En  qué  error  estás!  Tú  y  lodos  tus  compañeros  lo 

son  mios... 
íiüNT  Valor,  amigos  mios;  viva  Carlos  el  Temerario! 

Movimiento  general.  Las  tropas  catalanas  con  Hunt- 
zer y  los  suyos  se  esparcen  para  envolver  á  Duguesclin  j 
su  séquito,  que  se  defienden,  rompiendo  hacia  el  fando. 
Mientras  que  [lodolfo  dirige  los  movimientos  de  su  pe- 
queña iropa,  el  condestable  coge  un  hachón  que  ha  prepa- 
rado Rodolfo  y  pone  fuego  á  un  silio  indicado  en  el  fondo. 
y  cuando  el  combale  esta  mas  encarnizado,  salla  con  es- 
trepito lodo  el  fondo  del  teatro,  cuya  esplosion  formará 
una  brecha  considerable. 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  soldad'tsy  oficiales  de  Duguesclin,  Estebim 
aldeanos, aldeanas.  Liisa,  y  Ahblia. 

(\\  formarse  la  brecha,  debe  dejar  descubierta  una 

hasta  eslension  de   la  campiña,  sobre  la  orilla  del  mar, 

que  presenlará  el  aspecto  de  un  campamento.   Un   gran 

número  de  soldados  trepan  por  los  escombros  para  venir 

al  socorro  del  condestable;  Huntzer  ha  caldo  herido  raor- 

(almcnte  en  la  pelea. 

Voces.  Vívala  Francia  y  Duguesclin. 

Ron.  Rendid  las  armas    li  lodos  sois  muerlos. 

Un  movimiento  rápido  hace  cambiar  el  cuadro.  Los 

soldados  catalanes  y  los  de  Huntzer,  viéndose  vencidos, 

abaten  sus  armas,  formando  un  grupo  en  toda  la  derecha. 

KsT.  .\hora  la  pagareis,  canallas. 

AMf. .  Querido  lio... 

Uutí.  Miserables,  ya  habéis  visto  cuan  poco  f.ivorece  l.i 
suerte  al  delito,  y  cuan  ilusorios  son  sus  triunfos. 
Cnslódieseles  para  que  reciban  el  condigno  castigo 
que  merecen  sus  criiuenes.  Vvo.s,  .Arancey.  á  quien 
debola  vida,  el  soberano  será  enterado  del  servici» 
que  habéis  hecho  á  la  Francia,  y  espero  qne  en  breve 
US  serán  devueltos  vuestros  bienes  y  liun  jres;  y  en 
t.iiito,  para  satisfacer  lo  que  os  debo,  lomad,  este  es 
el  mejor  premio  que  puedo  daros,  {le  presenta  á 
Amelia.) 

.\HK.  Señor... 

Rui).  Después  de  laníos  afanes,  esla  es  mi  mejor  recom- 
pensa. 

EsT.  V  á  mi,  señor,  que  he  sido  tanto  tiempo  correo  de 
á  pie,  nm  dejareis  olvidado? 

DUG.  El  servicio  que  has  hecho  á  tu  patria,  no  liene  pre- 
cio; vivirás  á  mi  lado,  y  cuidare  de  lus  aumentos.  .V 
estos  desgraciados  que  os  han  ayudado  lealmenle  en 
vuestras  empresas,  á  lodos  les  concedo  perdón  en 
nombre  del  rey;  yo  espero  que  vueltos  al  camino  del 
honor  y  de  la  gloria,  harán  olvidar  sus  pasados  es- 
iravios. 
PiuiTAS.  Viva  el  gran  Duguesclin,  viva. 

FI.X. 
MADRID,  1858. 

IMPRENTA  UE  UON  VlCENTEDK  LaLAUA, 

calle  del  Duqutdt  .illa,  iiiirn.  13. 


